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Desde que a finales de 1970 las l u — 
chas de masas contra los Consejos ce — 
Guerra de Burgos obligaron a retroceder 
a la Dictadura, cambiando la córrela 
ción de fuerzas entre las ciases a fa— 
vor del proletariado, las lineas genera 
les del desarrollo de la crisis de la -
Dictadura y el capitalismo se han ido -
confirmando, sin excepción alguna, en -
cada uno de los acontecimientos concre-
tos de la lucha de clases en nuestro — 
país. 

Efectivamente, durante estC3 dos 
años la burguesía no ha tenido un momen 
to de respiro, no ha dispuesto del oí ni 
mo margen de maniobra que le permitiera 
enfrentarse al ascenso del movimiento -
de masas con alguna posibilidad parcial 
de éxito. En un principio, se trataba -
de imponer una política de "austeridad'} 
es decir, de salarios miserables y alto 
nivel de paro, nara que el proletariado 
financiara la llegada de "tiempos mejo-
res" . La clase obrera se mostró dispue_s 
ta a pelear con uñas y dientes contra -
esta sobreexplotación, por sus condicio 
nes de vida y trabajo, negándose a scejD 
tar la miseria que ofrecían los conve-
nios.., estimulando así, además, la lucha 
de otros sectores. Sn estas condiciones 
el robo de la burguesía tuvo que reali-
zarse a mano armada; en las grandes co-
mo en las pequeñas luchas, en las fábri 
cas como en las facultades, las barria-
das populares, etc., el intermediario -
fundamental, y muchas veces único, en--
tre la burguesía y quienes planteaban -
cualquier reivindicación o protesta, — 
era la Dirección General de Seguridad.-
El capitalismo español se mostraba 'sis-
temáticamente incapaz de satisfacer las 
más mínimas necesidades do lac masas: -
frente a ellas no tenía mas arta que la 
represión, y así todo resultaba olaro _v 
coherente. Miles do trabajadores hicie-
ron la experiencia de 1c Inutilidad de 
los cauces legales burguesas, aprendie-
ron a confiar en sus solaa armas de cía 
se, las utilizaron a fondo en SEAT, en 
Michelin, en la Bazar, en la Construc— 
ción de Madrid, en Citroen, en Cometsa. 
De todos los combates se extraía inme— 
diatamente la misma conclusión: SGLO LA 
LUCHA PAGA; en todos 3e tambaleaba, amo 
nazado de ruina, al montaje de los enla 
ees y convenios. 

La preocupación fundamental de la — 
burguesía no estaba en los millones de 
horas de trabajo perdidas, sino en la -
serie de derrotas políticas con que sal_ 
daban las luchas fundamentales, el 
aprendizaje revolucionario que estaban= 
realizando miles de obreros, la exten— 
sión de la protesta y el combate a sec-
tores de la pequeña burguesía, traaicio 
nalmente fieles a la Dictadura. 

Agazapado, a la defensiva tras la — ' 
trinchera franquista, el capitalismo es 
pañol no encontraba manera de abrir 'ore 
cha en la creciente combatividad del mo y" 
vimiento de masas. 

Y, de pronto, en las últimas semanas 
el panorama parece haber cambiado, o pa 
rece iniciarse el cambio. Dicen que han 
llegado los "tiempos de esplendor", la 
reactivación está mas que confirmada en 
los balances de los ministros, las d e — 
claraciones de economistas burgueses — 
mas o menos "críticos"-.. En SEAT y Citro 
en se firman convenios con, unas mejoras 
inconcebibles hace sólo unos meses. La 
burguesía ha recuperado su optimismo: -
el discurso de fin de Año del Dictador 
es saludado por la prensa poco menos — 
que como una nueva Declaración de los -
Derechos del Eombre. El coro de los — 
Áreilza, Fraga y compañía, los "centris 
tas", encuentran ánimos renovados para 
intentar otra vez vender su mercancía -
de disfraces para la Dictadura. 

Entonces, ¿ha encontrado finalmente 
la burgu2sía el margen de maniobra que 
necesitaba? ¿Debemos esperar un reflujo 
de importancia en el ascenso del movi— ¡ 
miento de masas? No, ni mucho menos. F_e * 
ro tampoco pueden despreciarse las modi_ D; 
ficaciones reales que se han producido 
en la situación, las nuevas posibilida-
des de juego que la reactivación econó-
mica ha abierto para la Dictadura, por 
coyunturales que sean, por limitado que 
resulte su alcance. Es necesario ade 
cuar las tareas revolucionarias a estas 
condiciones: la burguesía se ha movido 
un poco de su antigua posición; noso 
tros hemos de corregir la linea de tiro 
para continuar haciendo puntería. 
U n a "nueva política 
¿ s conversos" 

¿SEAT y Citroen van a ser en los — 
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próximos meses la regla o la excepción? 
De la respuesta a esta pregunta depende 
relativamente, la orientación que debe 
darse a la lucha por las reivindicacio-
nes obreras. Solo relativamente, porque 
lo primero que debe señalarse es que en 
SEAT, y más aún en Citroen (la cifra da 
da por la prensa de 39 horas semanales, 
se obtiene suponiendo que los obreros -
trabajan 365 dias. al año; en ¿realidad,-
el convenio define unas horas semana 
les frente a las anteriores), los — 
obreros sólo han obtenido una parte, — 
más espectacular que efectiva/de sus -
reivindicaciones. 

La maniobra patronal está bastante -
clara en ambos casos: con el recuerdo -
de las luchas aún recientes y la capaci 
dad que sé mostró entonces, para genera-
lizarlas, "pendiendo sobre sus cabezas -
como una amenaza potencial, la hurgue 
sía considero mas rentable echar mano -
de una "generosidad" aparente, contando 
con la excelente coyuntura del sector -
del automóvil y la ayuda cel ¿stado. Es 
ta ayuda tomó la forma, no de los cien-
tos de policías como venía sucediendo -
hasta ahora, sino de la autorización de 
una subida de precios de un k% aproxima 
damente. Y para que se vean los estre— 
chos límites de la generosidad patronal, 
solamente esta subida de precios -cuyo 
coste pagarán, naturalmente, los traba-
jadores a través del incremento general 
dé la carestía de la vida- compensa so-
bradamente el coste del "espectacular" 
aumento salarial de SSAT: efectivamente 
este aumento calculado sobre la base de 
3.C00 pesetas mensuales (en realidad — 
han sido 2.800) igual para todos, supo-
ne unos 1.1C0 millones de pesetas anua-
les; si la empresa mantiene sus ventas, 
y todo hace esperar que las aumentará, 
ese, ese k/> viene a significar unos 
1.2C0 millones de pesetas. Un cálculo -
similar podría realizarse en Citroen. -
Pero además, solo se han alcanzado mejo 
ras de alguna importancia sobre una reí 
vindicación -el aumento igual en el ca-
so de SEAT; la duración de la semana la 
boral en el de Citroen. En los demás as 
pectos, y sobre todo en los ritmos de -
trabajo, nada'importante se ha consegui 
d o* L a carga demagógica de ambos conve-
nios, su caracter de trampa mejor ador-
nada que otras veces, queda así al des-
cubierto. Si en los próximos dos años -
los trabajadores no consiguen romper es 
te compromiso, firmado como de costum-
bre a sus espaldas, si no profundizan -
en la linea abierta .̂ or las luchas , 

en SEAT, respondieron a la firma del — 
convenio, las dos empresas habrán reali 
zado un excelente negocio. 

Pese a todo ello, hay que considerar 
convenios como estos van a poder — 

contarse con los dedos de las manos. — 
Una reactivación como la actual no has- ' 
ta,ni mucho menos, para corregir las ta ' 
ras del esquelético capitalismo español, , 
y la burguesía no puede ni plantearse -
siquiera conceder aumentos salariales -
importantes con carácter .generalizado,- > 
ni aun contando con la enorme tasa de -
inflación de los últimos años. 

La actitud patronal se va a parecer 
mas a la 

mostrada en el reciente conve— 
nio interprovincial de la Banca privada 
(mejoras ridiculas del 13% sobre el sa-
lario base), que la de SEAT y Citroen,-
a no ser que la lucha, y solamente la -
lucha, la modifique: SCLC LA LUCHA PAGA 
no es una consigna del pasado, sino pie 
namente actual. Es su ausencia en la --
Banca -debido a la represión que se ce-' 
bó sobre el sector durante el pasado — 
año y la desmoralización general ante -
la ausencia de una linea revolucionaria 
de respuesta -la que explica ese ridícu 
lo 13%. Es su amenaza la que explica --
las 2.800 ptas. de SEAT o la reducción 
de jornada en Citroen, y aún en estos -
casos, si al "generoso" convenio se hu-
biera opuesto, no ya la amenaza, sino -
la realidad de una lucha generalizada,-
¿quien duda que las mejoras hubieran si. 
do muy superiores? ~~ 

Fero por el momento, la firma de es-
tos convenios sin apenas combate, signi 
fica una cierta victoria de la burgue-
sía, al haber conseguido evitar un°pre-
visible desborde de sus cauces legales, 
en dos de los puntos clave de la lucha 
proletaria. Se trata ahora de cocerla -
en su propia trampa, y existen excelen-
tes condiciones para ello: en primer lu 
gar, por las propias limitaciones capi-
talistas a que nos hemos referido antes; 
en segundo lugar, y fundamentalmente, -
?^que la combatividad proletaria no so 
lamente permanece intacta -como han de-
mostrado en los últimos dias los obre-
ros de Astilleros Españoles de Asúa y -
Claveaga, Tornillerías Mata del Bajo — 
Llobregat, Agut de Tarrasa, Astano del 
Ferrol, Montajes Bassauri de Fuertolla-
no, CASA y SKF de Madrid, Corberó de — 
Barcelona, la casi totalidad de los 
obreros de la zona de Eibar, etc, etc-, 
sino que na de verse estimulada por las 
mejoras conseguidas en SSAT y Citroen." 
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• Existe un peligro real de que esta -
combatividad se estrelle porque renaz— 
can ilusiones respecto a los convenios, 
sobre todo si permanece la tónica de lu 
chas aisladas que, si exceptuamos a la 
zona del Bajo Llo'cregat, a Eibar y a G¿ 
tafe en Madrid, ha caracterizado estos 
últimos meses, porque no hay ni que de-
cir que luchas aisladas y convenios co-
lectivos son términos estrechamente re-
lacionados: no es posible combatir este 
aislamiento sin enfrentarse a los conve 
nios. 

Esta es sin duda una batalla que de-
be ser ganada en el próximo periodo: si 
en condiciones como las actuales conse-
guimos que los convenios continúen sien 
do desenmascarados ante la clase, la — 
dictadura habrá sido golpeada en pleno 
rostro. Y para ello tan importante va a 
ser luchar porque se rompan los conve— 
nios ya firmados -haya pasado un año, o 
sólo unos dias desde la firma-, como — 
conseguir que la clase los rechace allí 
donde ahora se inicia la negociación; -
sin respetar pues ningún calendario pa-
tronal, buscando el momento y el terre-
no que interesa a los obreros, colocan-
do siempre en el centro de las platafor 
mas de lucha las reivindicaciones y con 
signas sobre las condiciones de trabajo 
(ritmos, primas, seguridad, horas extra, 
etc.), degradadas ahora mas que nunca -
por los patrones para robar 3 sí lo que 
se han visto obligados a entregar en — 
los salarios. 

La vieja política represiva 

Pero si en el terreno de la política 
de convenios puede observarse algún cao 
bio, en cuanto a la represión de la di£ 
tadura y la patronal, todo se desarro-— 
lia conforme a lo previsto; en todo ca-
so aquí habría que hablar de "reactiva-
ción policiaca". Por una parte, en la -
casi totalidad de las empresas que h e — 
mos nombrado antes, los despidos y las 
sanciones han continuado a un nivel pa-
recido al de los últimos años; por otra 
parte, el Tribunal de arden Público y -
los Consejos de Guerra van a ser utili-
zados a tope en los próximos meses, 
constituyéndose en la baza política fun 
damental de la dictadura frente al moví 
miento. Las tareas que esto nos impone 
se desarrollan en otro artículo de COM-
BATE. Ahora tratamos de demostrar la co 
herencia entre los próximos juicios y -
la "generosidad" de los convenios, cóao 

ambos aspectos forman parte de una mis-
ma línea política, corresponden a unos 
mismos proyectos e intereses: loa del -
gran capital. 

Porque lo que va a ser juzgado ante 
el TOP y los Consejos de Guerra no es -
tanto un grupo de dirigentes obreros o 
estudiantes revolucionarios, no son las 
acciones de comando, ni a las CC.OO., -
ni la huelga de masas en particular, si 
no el derecho a combatir contra la dic-
tadura y el capitalismo en general. La 
profunda unidad que existe en la acti— 
tud de la burguesía ante los luchadores 
de Zaragoza, de Carabanchel o del Fe 
rrol reside aqui. El reciente juicio en 
torno al secuestro de Lorenzo Zabala se 
inscribe en el mismo marco. 

La burguesía plantea una prueba de -
fuerza frente a distintas expresiones -
acertadas o erróneas desde un punto de 
vista revolucionario- de un mismo movi-
miento, frente a distintas actividades 
y actitudes de la vanguardia. En todos 
los casos se trata de castigar ejemplar 
mente a quienes representan a un m o v i -
miento gue ha puesto en cuestión el de-
recho del capitalismo a explotar y opri 
mir al pueblo español, su mismo derecho 
a la existencia. 

Así, en un lado está el espejismo de 
unas concesiones salariales conseguidas 
gracias al "diálogo y la colaboración'^; 
en el otro, la realidad de la represión 
sobre los luchadores de vanguardia. La 
burguesía quiere hacer creer al m o v i -
miento de masas que es su vanguardia — 
quien impide la satisfacción de sus ne-
cesidades, que debe abandonarla a su — 
suerte, que no es luchando, sino some— 
tiéndose a sus explotadores como solu--
cionará sus problemas. Quiere, en defi-
nitiva, que se olvide la evidente expe-
riencia de los últimos años, quiere dar 
le la vuelta a la experiencia de las úl 
timas semanas, convertir a Vigo y al Fe 
rrol en un mal recuerdo del pasado, a -
SEAT y Citroen en una demostración de -
lo "bien" que marchan las cosas cuando 
se adopta una postura "razonable","tíon-
ciliadora". 

Esta es la inmensa farsa que va a — 
culminar en el TOP y los Consejos de — 
Guerra. En ella ce j'uega la dictadura,-
esta vez sí, el margen de maniobra que 
la reactivación económica solo ha podi-
do entreabrir. Y en ella se Juega el mo 
vimiento .de masas la posición de fuerza 
arrebatada, conquistada desde 3urgos. -



Kadie puede dudar que esta batalla pue-
de y debe ser ganada, y que la victoria 
debe ser preparada desde ahora mismo, -
desde toaos los frentes donde pueda al-
zarse un puño contra la dictadura. 

Cualquier desviación econoir.icista o 
corporativista debe ser combatida con -
especial rigor en una situación como e_s 
ta. La dictadura sólo retrocederá si se 
le enfrenta una.lucha de conjunto en un 
terreno directamente político, si el mo 
vimiento que se empezó a forjar hace — 
dos años, adquirió entonces confianza -
en su fuerza, templó luego sus armas en 
mil combates -unos generales, otros 
igualmente heroicos, pero dispersos, — 
aislados- es capaz de reconstruir un — 
único esfuerzo en defensa de su vanguar 
dia, que es como decir, en defensa de -
si mismo. Este es el objetivo, la tarea 
central de los próximos meses. Por aoui 
pasa ahora preparar la Huelga General -
Revolucionaria. 

Huir hacia adelante 
De cara a estos enfrentamientos deci 

sivos, la coherencia de la linea politi 
ca hegemónica en el seno de la hurgue— 
sía es muy clara, pero no es menos cla-
ra su incapacidad mas que demostrada pa 
ra oponer un freno de cierta solidez al 
ascenso de la lucha de masas y para re-
solver tres importantes problemas poli-
ticos del gran capital: en primer lugar, 
como solucionar las contradicciones in-
ternas entre los diversos' sectores de -
la burguesía cuando el dictador desapa-
rezca; en segundo lugar, cómo intentar 
integrar al sistema a una serie de ca— 
pas medias, cortando su creciente proce 
so de radicalización; en tercer lugar,-
cómo solucionar los problemas políticos 
formales que presenta la aceleración --
del proceso de integración al Mercado -
Común. 

La ausencia de solución para estos -
problemas por parte de la banda Carrerq 
ha dado origen al fenómeno "centrista", 
que intenta formular una salida dentro 
de la continuación de la'dictadura fran 
quista y el mantenimiento de la repre— 
sion contra el movimiento de masas y su 
vanguardia. 

3n el centrismo han confluido porta-
voces poli ticos burgueses desde posicio 
nes relativamente distintas: desde anti 
guos ministros de antes del 69 (Fraga, 
Silva...}, algunos funcionarios cesan— 
tes del actual Gobierno (Ortí Bordas, -

Cisneros...), antiguos lideres de la — 
fantasmal oposición burguesa (Ruis Gia_é 
nez, Areilza..,) que parecen haber des-
cubierto repentinamente insospechadas -
posibilidades "democráticas" en ios 
principios del Movimiento Nacional.!Qué 
milagrosas conversiones han terminado -
produciendo dos años de luchas obreras! 

Porque una primera cuestión a desta-
car, dentro del espacio político que cu 
ore el "centrismo", es la atracción que 
ha ejercido sobre esas "sombras políti-
cas de la burguesía" que componían la -
llamada "oposición democrática". Un pri 
raer motivo de ello se encuentra en las 
ilusiones que han aparecido sobre el — 
porvenir del propio fenómeno "centristd' 
pero el motivo fundamental está, sin du 
da, en el pánico que a estos señores — 
les ha producido el ascenso de la lucha 
de masas, el convencimiento que han ad-
quirido de que solamente la dictadura -
con algunos reboques- puede defender — 
sus intereses de clase. 3n este aspecto 
no se les puede negaV lucidez.... 

Una segunda cuestión de interés, se -
encuentra en que el "centrismo" esté si 
tuado totalmente fuera del Gobierno y -
muy escasamente representado en los ór-
ganos fundamentales del Estado. Muy a -
pesar de la mayoría de los "centristas1; 
naturalmente', porque el tal "centrismo" 
tiene muy poco que ver con una alterna-
tiva política coherente de recambio a -
la banda de Carrero. Tomado en su con— 
junto, es mas una corriente de opinión-
-expresiva sí, de las contradicciones -
políticas internas de la burguesía- en 
la que coexisten todo tipo de camari 
lias, "clubs", consejos de administra— 
ción, etc. 

Las bases políticas comunes de este 
singular "pacto" no van más allá del -
acuerdo en que la dictadura debe ser -
mantenida a cualquier precio, que este 
mantenimiento exige algunas reformas,-
exclusiva y tímidamente políticas: aso 
ciaciones, elecciones a cierto nivel,-
y exige igualmente mantener, y aún re-
forzar, modernizar, el aparato represi 
vo. 

Por consiguiente, el "centrismo" no 
tiene ninguna alternativa para el pro-
blema esencial del capitalismo en núes 
tro país: cómo enfrentarse al ascenso 
de la lucha de masas. Sus desacuerdos 
en este terreno con la banda Carrero -
van, en todo caso, por ineficacia, tos 
quedad, falta ds inteligencia en el ---
uso de la represión. 



Se deduce de todo ello que, aunque= 
no pueda rechazarse la posibilidad de= 
que la burguesía llame a algunos de es 
tos fieles servidores, o recoja alguna 
de sus propuestas para echar una mano= 
de pintura al franquismo, no obtendría 
con ello armas nuevas para enfrentarse 
a su enemigo fundamental, ai proleta— 
riado, En este terreno, la burguesía -
debe dejar de buscar nuevas -soluciones: 
NO EXISTEN. 

Esta es la razón de que cuando los= 

negocios no marchan bien, pueda dar la 
impresión de que la burguesía permane-
ce atrincherada, inmóvil; en cambio, -
cuando, como ahora, marchan mejor, pa-
rece que se fortalece, avanza. Pero se 
trata sólo de una impresión: la dicta-
dura ni estaba parada antes, ni avanza 
ahora: siempre HUYE. Cuando parece ha-
ber superado un obstáculo, solamente -
ha creado otro mayor. Y la poca luz — 
que, a veces, ilumina su huida no es -
ía del alba. Es la del crepúsculo. 

M. Saura 
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PROGRAMA DE TRANSICION 
(LA AGONIA D E L CAPITALISMO Y LAS T A R E A S D E L A IV§ INTERNACIONAL) 

de León Trotsky, 1938 

Introducción de E R N E S T M A N D E L , escrita especialmente para esta edición 

tiil^Sá 
los artículos firmados no significan necesariamente 

la opinión de la organización en su conjunto 



LOS JUICIOS Y SU SIGNIFICADO 

Después de los Consejos de Guerra en 
Barcelona contra acusados de pertenecer 
al PC(i) y al FAC (Front d'Alliberasasni 
Catalá), en los que las importantes mo-
vilizaciones realizadas en toda Catalvn 
ya durante su desarrollo, consiguieron» 
rebajar considerablemente las graves pe 
ñas que la Dictadura pretendía imponer? 
tras los Consejos de Guerra a 8 obreros 
de la Bazán del Ferrol y el realizado -
recientemente contra acusados de hsbcr= 
participado en el secuestro de Lorerjso« 
Zabala, dirigente de la empresa eifcarre 
sa Pecicontrol, la Dictadura preparr. — 
una cadena de nuevos consejos de Guer:. ¿ 
y de juicios del llamado tribunal do — 
"Orden Público" contra una serie de lu-
chadores obreros y estudisrtilec, qu-> -
están revestidos de una extremada gruro 
dad para el conjunto del movimiento :'§ = 
masas. 

En primer lugar, en el Consejo — 
Guerra que va a celebrarse el dia 31 d; 
Enero en Zaragoza, la Dictadora rr^t^n-
de imponer PENA DE Í1ÜEP2E a Alvaro " o — 
güera, Luis Javier Sagarra y Antonia V/-. 
liado, y condenas de JO AÑOS 1F. CAPC2L= 
a dos miembros más del "'Colectivo do 1?, 
Hoz y el Martillo", aereados ie habe- -
tomado parte en la acción contra cor. 
sulado francés de Zareboza , respondien-
do a la represión sobre ETA en Frene:.o, 
que provocó la muerte del ccnsul. 

Para los 10 de Carabanchol, aeueidor 
da formar parte de la Coordinadora Gen-i 
ral de Comisiones Obreras, el TOP Báde= 
UN TOTAL DE 1Ó2 AÑOS DE CARCEL, con pe-
nas que oscilan desde 20 años, 6 meses= 
y un dia, al trabajador sevillano Eduar 
do Saborido, a 12 años y un día a v a — t 
rioa más. '\ 

En el juicio que también «e «e sa j- -j 
parando contra 23 obreros del Ferro?," 7,' 
acusados de haber particípelo de íor^a-
destacada en la Huelga General do Mcrzn 

del pasado r.ño, se pretenden imponer pe-
cas que eseilna desda 1? AÑOS DÉ CARCEL 
como a Raí,}el Pillado, a 6 MESES DE CAR 

a unos obreros cuyo único "delito" 
el haber luchado junto con aus coapo 

ucrcs, on defensa de sus necesidades, -
contra la represión y la Dictadura. 

Firalaenfce., también óstán pendientes 
do juicio l-'- trabajadores nadrileños de 
la oor-tru-i-ión, se asad oa. ds sedición -
per r-3-»r srncidsvadcs* miembros del Cooi-
t¿ c i Iwolzr que preparaba lo Huelga Ge 
nr ral ú 1 « construcción madrileña de -
Abril d>l 72, y n los que la burguesías 
protend > ir, -c-er nenas do hasta 15 AfiOS 
DE CARCEL, 

Sata en 1*1 respuesta de la Dictadura 
frente a 1¿ «larda de luchas desarrolla 
ic el recade ano: lr_pne*¡t3 en marcha, 

.1 ,' del aparato ,1u 
I - * e n y n ataque dirigido -
oc-iti -j «i cen,-junto del movimiento da na 

cno l-s arbitrales cauces de repre 
sión se i?s'i ¡noatraic incapaces de dete-
ner. 

quE pssiEsiDá LA burguesía ? 

Con ec.í;ot¿ juicios la Dictadura pre-
tende plantear ur.̂  prueba de fuerza — -
^"nte ni ^s-ylu^ento de '.rasoa. Se »rata 
/• •r-í eA.lrr¿ d« -mtf.blecer un "test" s o — 
¿y--, lr-i-ü posibilidades actuales de res— 
pv^nta de iisto,. «n ..'unción de cuyo re — 
saX-Ud: d-toralesr su actitud en ios — 
pro-irnos moa-va: :.?.r r-.-vllizacio-
ao s p̂ -cv̂ ca:; un r.ua"o retrae oso de lo -
.̂i'ir̂ -Vira > o bien, ni estos no ae trodu 
. .:JL...la no;.'.r,-ir..a "-ipilt'üa . la bur— 
.g*33_¿a 3<i crf ?rá sa condiciones - cr ose s 
.jf '•vao'-oa C'l--.es sobre ol mo-riasien co T 
o.e r.aaar , y <;n ".qpecial sobre su vari--~ -
.guardia> Pero, además, nada uno de e s — 
coc juicios cumple también funciones en 
peeiiicf.! era tro- deJ contexto genera.:. 7 
do los planes de la Dictadura contra 1 
las masas trabajadoras y estudian tile«»-— 
y los luchador os de -»enrvnrdi*. 



WÁ ̂JMMMíLí-
' u'! 

Con la campaña orqv.sstc 
dos los medios de difusiói alrededor 
la acción del "Colectivo. contra 
consulado francés de Zara ,oza -y reden 
temente del secuestro de iuarte-, cond« 
nando fariaicamente "la i iolencia" en -
general, en defensa de si mal llardo -
"orden" , la Dictadura ne busca sino en-
cubrir su terrorismo y '.a agravación de 
la represión. Actos COPO ios asesinatos 
de militantes nacionalistas vascos en -
los Pirineos, de obreros y estudiant2s= 
como en Granada, Sibav, Barcelona, M a — 
drid, Ferrol, Santiago,.»., las brutali 
dades de la Policia Armada, la Guardias 
Civil, asi como de lan recientemente — 
creadas y ya tristemente célebres Compa 
nías de Reserva General (brigadas móvi-
les) , monstruosidades como las detencio 
nes, palizas y torturas en los calabo-
zos de la BPS,..., demuestran sin nin— 
gún equivoco cual es el "orden" del que 
se reclama la burguesía: el de la inten 
sificación de la represión y el manteni 
miento de la explotación. 

Al mismo tiempo, con todo ello la — 
Dictadura busca desprestigiar las for— 
mas de acción directa a las que los 
obreros y estudiantes recurren de modos 
caza vez más crecientemente como única= 
manera de conseguir -
sus reivindicaciones; 
a la vez que frenar -
su generalización, — 
acrecentada, de modo= 
peligroso para la es-
tabilidad de la Dicta 
dura asesina, como — 
muestran claramente -
las Huelgas Generales 
del Ferrol y Vigo, — 
golpeando con una fe-
roz voracidad sobre -
los revolucionarios. 

} libertad 
para 

todos 
los 

detenidos I 

Parecidas intencio 
nes, aunque de distin 
to modo, tiene la Dictadura con 
to al juicio contra los 23 obreros deis 
Ferrol. Sn este caso, los sicarios deis 
gran capital persiguen vengarse de unas 
movilización amplísima, con movimientos 
de solidaridad en distintos puntos, que 
les hizo temblar en sus mullidas poltro 
ñas ante el espectro de la Huelga Gene-
ral Revolucionaria. Se trata de revol— 
verse, imponiendo lar grs cc-deccc, — 
bre su propio niodo, d3 demontrar, fren 
te a las masas y a ellos rilamos, que — 

aquellos dios de Marzo del pasado ano -
no puoden quedar impunes. A la ves, 
^ triar 2 tcr.bión ser un aldabonazo de ---
atcnciáa sobre los riesgos de la luchas 
íronsrslir.arl'j contra la represión y la -
Dictadura, una indicación del esfuerzos 
que deberá desarrollar el proletariado», 
para ¿srrccar al franquismo. 

Golpeando duramente con largos anoss 
de cárcel a los diez trabajadores dete-
nidos en Pozuelo de Alarcón y a los 13= 
obrero'- d* la construcción de Madrid, -
la burguesía intenta llevar a cabo unas 
"acción ejemplar" contra la vanguardias 
obrera, haciendo recaer monstruosas pe-
nas sobre la cabeza de luchadores desta 
dos. T es que la Dictadura es conscien-
te de qne las formidables luchas obre— 
ras del pasado año están jugando un im-
portante papel en el crecimiento de los 
organismos unitarios de autodefensa del 
proletariado en todós los planos, ha-— 
ciendo avanzar, a pesar de todos los — 
zig-zag, de todas las dificultades, el= 
proceso de recomposición de Comisiones= 
Obreras en todo el Estado, y pretende -
cortar todo ello con la represión, no -
ya solo policiaca , sino también j u d i -
cial y gubernativa, en un vano intentos 
de impedir la incontenible escalada del 

movimiento de masas. 

Sn todos estos ca 
sos s9 trata de un -
ataque frontal c o n -
tra el conjunto deis 
movimiento, al que -
éste debe resnenders 
da modo masivo y unj 
tario, convirtlendos 
estas agresiones en-
tina nueva derrota de 
la Dictadura, en uns 
paso adelante del mo 
vlmiento en todos — 
los terrenos (ob.jeti 
vos , organización, -. li>itvvXv''!,Xv <• i*m 1 11 T "'"• 

forjas' ¿*"lucha), en trampolín de un — 
nuevo adaguo hacia el derrocamiento re-
volucionario de la Dictadura j el Capi-
talismo. Esta os la orientación funda— 
mental que debe presidir la interven 
ción de la amplia vanguardia obrera y -
estudiantil en eot*í terreno, como condi 
ción misma de su efectividad. 

Pero psrá cumplir con esta tarca, es 
indispensable ver más concretamente loo 
objetivos qne debon estar presentas < i -



las movilizaciones y con loe que deben= 
armarse estos obreros y estudiantes de= 
vanguardia, las formas de lucha que es-
te debe asumir, asi como analizar tam-
bién las falsas actitudes y alternati— 
•as de reformistas y oportunistas. 

DE NUEVO SOBRE EL "COLECTIVO DE LA HOZ 
Y EL MARTILLO" I LA ACCION CONTRA EL 
CONSULADO 

Vamos a remotar aqui la explicación= 
que en el anterior número da C0M3ACZ La 
ciamos de la acción llevada a cabo por= 
el "Colectivo" sobre el consulado fran-
cés de Zaragoza. 

El "Colectivo" surge en un contexto= 
determinado por un movimiento estudian-
til en ascenso durante el pasado cursos 
en Zaragoza y por el rápido proceso de= 
radicalización de una amplia vanguardia 
surgida de este ascenso y agrupada en -
los "Comités de Lucha de la Universa 
dad". En ausencia de intervención de — 
una vanguardia marxista revolucionaria, 
y frente a la política derechista del -
PCE (sensiblemente débil en la universo, 
dad zaragozana), esta vanguardia busca= 
afanosamente una salida al impasse del= 
movimiento del primer trimestre de este 
curso, más allá de su propia moviliza-
ción, en el exterior del medio estudian 
til. El "Colectivo" constituye una de -
las expresiones posibles de esta bvsqn* 
da, de algunas de las potencialidades y 
frustraciones "espontaneas" de la van— 
guardia estudiantil, cuando ésta está -
sometida a sus propias contradicciones», 
cuando está cortada de un proyecto r^/o 
lucionario de transformación del co-ijun 
to de la sociedad. 

De este modo, la acción contrr. el — 
consulado francés de Zaragoza, : lantea-
da como una respuesta a las agresiones= 
contra ETA en ambas partes de los Piri-
neos (prácticamente la única que hubo -
en todo el Estado español;, adoleció do 
una serie de graves errjres e irrespon-
sabilidades que la marcarían negativa— 
mente. 

Errores presentes en su mismo plan— 
teamiento: se trata de una acción lleva 
da a cabo por un puñado de revoluciona-
rios , sin buscar ser comprensible por -
las masas trabajadoras, sin responder a 
ninguna perspectiva de movilización, y, 
lo que es más importante, sin estar in-

tegrada en «1 de una estrategia -
¿2 derrocauiento del poder burgués por= 
medio da ia acción revolucionaria de na 
ss3. Graves irresponsabilidades en su -
puesta en práctica: la innecesaria pin-
tada del cónsul, que al lanzar precipi-
tadamente un coctel nolotov -previsto,= 
al parecer, para cubrir la retirada del 
piso- prende en la pintvra, produciendo 
quemaduras graves al cónsul que acaba-
rían con su vida, 7 que afectarían tara-
bien, con meuor intensidad, a los liís— 
eos protagonistas ¿o la acción. 

Pero ni estas criticas ni nuestra es 
racterización del "Colectivo" nos lleva 
a considerar a estos compañeros cono un 
grupo de paranoicas o xana banda contra-
rrevolucionaria, ccao algunos sempiter-
nos dogmáticos de salón, o refcrnistas= 
inveterados se atreven a afirmar, oral-
mente, es claro. Tampoco osto nos lleva 
a inhibirnos do dar nuestra opinión so-
bre la acción; las únicas organizado— 
nes que han temado pública posición so-
bre ella han sido, aparte naturalmente« 
de la LCP, nuestros camradas de ETA vf 
y el grupo libertario barcelonés da la= 
FAI. El r^sto de organizaciones, y en -
lugar destacado o! ?C3, han corrido "un 
tupido relo" sobre el asunto, guardando 
un r e 3 tu03o silencio qxxe no hace 3Íno 
facilitar objetivanento la campaña ideo 
1ó g i ¿B de la Dictadura. Para nosotros,= 
lor militantes que han llevado a cabo -
erca acción expresan, aún con graves de 
'ornaciones, una clara voluntad de com-
bate contra la Dictadura y el iaperia— 
lismo. Pone-nos tambiér. que la lucha en 
su defensa y contra las campañas de raen 
tiras y falsificaciones da la prenda — 
burguesa, el ccnbate contra las tres pe 
ñas de muerte y las monstruosas penas -
que el próxino Cornejo de Guerra les — 
quiere imponer, no er "en todo caso, un 
tema por el que agitar entre otros m u — 
chos" o un simple acto humanitario, ai-
no una necesidad viJval de autodefensa -
del movimiento de macas, rm deber inelu 
dible de todos les revolucionarios, lo= 
más importante en estos monentos. 

Porque, luchar fcontra las tres peras 
de muerte, por la libertad de los o de= 
Zaragoza, es combatir contra el térro— 
rismo "legal" de la Dictadura, y ningu-
na divergencia, por fundamental que pue 
da ser, con el "Colectivo'1 o con la ac-
ción del consulado, puede borrar la ab-
soluta necesidad da lograr el sé« m 



pilo frente de combate de obreros, estu 
diantes, profesores, profesionales,..., 
de las Comisiones Obreras y las organi-
zaciones estudiantiles, de los Partidos 
y organizaciones obreras, contra esta -
salvaje agresión franquista. Y es preci 
so no perder ni un solo momento en la -
lucha por detener el brazo aaesino de -
la Dictadura, con movilizaciones ampli-
as , combativas y defendidas en todos — 
los sectores, en todas las ciudades. 2n 
este caso, loa dias, las horas, cobran= 
una especial importancia. 
i ABAJO LAS TEES PENAS DE MUERTE ¡ 
¡ LIBERTAD PARA LOS 8 DE ZARAGOZA I 
¡ ABAJO LOS CONSEJOS DE GUERRA Y 
LAS JURISDICCIONES ESPECIALES i 

i DISOLUCION DE LA 3.P.S., POLICIA 
ARMADA, GUARDIA CIVIL 7 C.R.G. 5 

I LIBERTAD PARA TODOS LOS DETENIDOS I 
• • (23® • • 

orientación de colaboración de clases? ,= 
¿dónde están los resultados de estos'%xi 
tos"?. La crisis de CCOO que, iniciada -
en los años 67-68 se prolonga hasta núes 
tros diss (como explicamos en la resolu-
ción de nuestro II Congreso sobre "Inter 
vención en el Movimiento Obrero), las — 
largas y repetidas condenas y encarcela-
mientos de luchadores obreros que busca-
ban 'bnsanchar la legalidad", como los — 
que ahora van a ser juzgados..., son al-
gunos de los frutos de esta falsa orien-
tación legalista y de subordinación a — 
alianzas con sectores del gran capital -
propugnada por la fracción del PCE en — 
las CCOO. Incluso hoy mismo, esta orien-
tación sigue manteniéndose como expresas 
el llamamiento de la hiperburocrática Co 
ordinadora General de laa CCOO, de D i -
ciembre, cuando dice: "Este proceao... -
se hace en unos momentos en que una gran 
parte de la burguesía española está con-
vencida de que los sindicatos oficiales= 
ya no le son útiles y va admitiendo la -

LOS JUICIOS CONTRA LOS 10 DE CARABANCHEL idea de que tendría que negociar con di-
LOS 25 DEL FERROL Y LOS !•> DE LA CONS- rigentes auténticos y representativos" -
TRUCCION, LA INTERVENCION DEL PCE Y 
LAS TAREAS DEL MOVIMIENTO 

Como por una ironía de los tribuna-
les de la Dictadura, de la Dictadura — 
Yan a unirse en el tiempo juicios con— 
tra luchadores que re 
presentan etapas dis-
tintas del movimiento 
obrero de los últimos 
años* 

Asi, por una parte, 
están los diez traba-
jadores detenidos en= 
Pozuelo de Alarcón — 
(Madrid) acusados de= 
pertenecer a la Coor-
dinadora General do -
Comisiones Obreras, -
La mayoría de ellos -
son líderes obreros -
harto conocidos„ que, 
en gran medida, oncabeza.'on durante 1¿.~ 
segunda- ¡nitad de la década de los 60, ==; 
la Lucha por el iapulro y íís-abiiiza-— 
ción de CCOO en todo el E? íída. a tra-
vés de una orientación legalista, ds — 
utilización de loa llanadqa "cauces le-
gales" , consiguiendo de nodo general — 
un indudable é^itc en lae alecciones 
sindicales de 1.9ÓS con su política ae^ 
copo de loa caraos de la . Psro ¿der= 
qué sirvió es ¿a polinice, basada en una« 

(???!!i). 

Por otra parte, están los 2J obreroa= 
del Ferrol, detenidos en el fragor de la 
Huelga General de Marzo pasado, desarro-
llada a través de formas de acción direc 

ta desde que se — 
inicia la solidari 
dad con los obre— 
ros de Bazán en lu 
cha por sus reivin 
dicaciones, organi 
zando la generali-
zación de esta so-
lidaridad y de la= 
respuesta a los — 
asesinatos de Da-
niel Niebla y Ama-
dor Rey, mediantes 
piquetea de exten-
sión muy amplios,= 
organizando la de-
fensa de laa movi-

lizaciones que en escasas horas fueron -
capaces de paralizar la ciudad, consi-— 
guiando la incorporación al movimiento -
de los estudiantes, comerciantes, profe-
sionales, etc., con piquetes de autode-
fensa de las movilizaciones eonatruidos= 
aún de modo embrionario, con una movili-
zación que en Galicia y otros puntos del 
Estado fué capaz da conseguir poner en -. 
pi¿ importantes ficciones de apoyo. 

i O 



Entre estos dos ejemplos distintos -
de orientación para el movimiento obre-
ro en su lucha contra la explotación y= 
la Dictadura, se sitúa la tercera Huel-
ga General de la construcción madrileña 
de Abril del 72, que loa 14- obreros,que 
van a ser juzgados próximamente, son — 
acusados de preparar. En ésta, las exve 
riencias son algo contradictorias; con-
vocada a nivel general de un modo buro-
crático y desmovilizador, en algunas zo 
ñas importantes de Madrid, la huelga — 
constituyó un caudal rico en valiosos -
ejemplos de métodos de combate y organi 
zación, con serios intentos de elección 
de Comités de Huelga, es decir, de d i — 
rección de la lucha por los mismos huel 
guistas a pié de tajo. 

Pero, como explicábamos al comienzo= 
del articulo, la burguesía no hace dis-
tinciones en el momento de reprimir, En 
todos los casos persigue un mismo fin:= 
atacar al movimiento, golpeando sobre -
sus mejores luchadores, buscando privar 
la de sus posibilidades de defensa y de 
lucha contra la explotación y opresión= 
capitalista. Muchas menos distinciones^ 
debemos hacer nosotros en el momento de 
su defensa, del combate sin tregua por= 
su liberación. 

Sin embargo, creemos importante seña 
lar, puesto que existen, estás diferen-
cias sin que por ello tengamos ningunas 
voluntad divisora de la necesaria uni— 
dad en la lucha, sobre todo teniendo en 
cuenta el tipo de campaña que sobre es-
tos juicios ha empezado a hacer la d i -
rección carrillista. 

En efecto, como señalabamos antes, -
esta campaña está formulada en los mis-
mos términos y' con los mismos métodos -
que la orientación que condujo al desas 
tre de CCOO y que hoy dificulta grave-
mente el proceso de su recomposición. -
Las^recogidas de firmas, que incluso en 
algún caso se limitan a los cargos sin-
dicales, los llamamientos al respeto de 
la declaración de los "derechos huma 
nos", el impulso en lo® sindicatos de -
Francia, Italia y Alemania de protestas 
verbales en el marco de un inoperante -
"tribunal sindical internacional" que -
debería presionar en la OIT (organismo^ 
especializado de la ONU), la presión so 
bre los órganos del Mercado Común Euro-
peo no son ni mucho menos los métodos -
para conseguir amplísimas y combativas= 

movilizaciones de masas en el Estado es 
pañol y en Europa, capaces de lograr — 
efectivamente la liberación de los 10 -
de Carabanchel y los otros obreros pen— 
dientes de juicio, tampoco sirven decía 
raciones como la aparecida en la "Hora= 
de Madrid" (órgano local del PCI) en Di 
ciembre en la que se lee: "Incluso te-
nemos que obligar a los verticalistas -
-aunque sea forzados- a actuar", o las = 
propuestas a formar unas "comisiones" -
con "personalidades" de "los demás sec-
tores sociales", como las aparecidas en 
el llamamiento de la Coordinadora Gene-
ral de las CCOO citada más arriba». 

EL CAMINO ES OTRO t es el mismo q<ae sal 
vó la vida a Izco y sus compañeras, el 
de la acción directa contra la DÍctadu 
ra, que se ha abierto ya paso entre — 
sectores amplios de CCOO gracias a la= 
acción de les revolucionarios en su in 
terior, como expresan"estas frases del 
Boletín de Información de la Comisión= 
Obrera de Artes Gráficas da Madrid "GKA 
FICOS" de Enero de este año, donde es-
tos trabajadoras escriben: "Nuestras -
luchas contra los Consejos de Guérra - -
de Cataluña, las de Vigo en Septiem 
bre,... están .señalando el caminó de -
la victoria: el de la lucha directa, -
unificada en las Asambleas de todos — 
los trabajadores, manifestada en 
lie, defendida de las agresiones 
Dictadura". 

Este es pués el camino para li|t 
contra las monstruosas penas que 
gran capital quiere imponer a luc 
res destacados, el que fortalece 
mite impulsar realmente Comisione: 
Obreras, conbatiendo eficazmente 
nueva agresión franquista. 

Y hoy esto combate está intimamente= 
ligado a la lucha contra las mascaradas 
"judiciales" POR LA DISOLUCION D¿L T0P= 
Y LAS JURISDICCIONES ESPECIALES, la lu-
cha contra la represión policiaca y pa> 
tronal POR LAS LIBERTADES DE REUTION, -
ASOCIACION, HUELGA Y MANIFESTACION que= 
los obreros y estudiantes ejercen vale-
rosamente cada día enfrentándose a las= 
fuerzas represivas y POR LA READMISION» 
DE TODOS LOS DESPEDIDOS, POR LA RETIRA« 
DA DE TODAS LAS SANCIONES. 

Y es también un combate contra 

la ca 
de la 

char= 
el — 
hado-
y per 
s 
esta= 

la — 
CNS, aparato de la Dictadura pará la ra 
presión y si control de las luchas obre 
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ras , por impulsar la DIMISION DE LOS EN 
LACES Y JURADOS, POR ON SINDICATO OBRE-
RO INDEPENDIENTE DE LOS CAPITALISTAS, -
LOS OBISPOS Y EL ESTADO; lina lucha con-
tra las continuadas agresiones de las -
fuerzas represivas del gran cap i t a l , — 
que tienen sobre sus cabezas una larga= 
l i s t a de asesinatos, POR LA DISOLUCION 
DE LA B.P.S. , POLICIA ARMADA g GUARDIA -
CICIL Y COMPAÑIAS DE RESERVA GENERAL, -
corábate que debe ser inseparable as la = 
ORGANIZACION DE PIQUETES PAPA LA DEFEN-
SA DE LAS MOVILIZACIONES. 

mensajes internacionales de a l i en t o , a l -
igual que en Burgos, los trotskystas en -
toda Europa, en todo e l mundo, impulsarán 
movil izaciones de sol idaridad con la vale 
rosa lucha del pro letar iado en e l Estado= 
español. 

i LIBERTAD A LOS 10 DE CARABANCHEL i 

i LIBERTAD A LOS 23 DEL FERROL y A LOS 
14 DE LA CONSTRUCCION ¡ 

i LIBERTAD PARA TODOS LOS DETENIDOS i 

Y, f inalmente, este combate CONTRA -
LA DICTADURA ASESINA, contará a bien se 
guro con algo más que bienintencionados 

i J i ABAJO LA DICTADURA ASESINA i i ¡ 

j{í 

QUÉ 
LUCHAR LAS 
COMISIONES 



Cualquier luchador mínimamente expe-
rimentado sabe que todo el trabajo poli 
tico de los revolucionarios se desarro-
lla en la clandestinidad bajo la dicta-
dura franquista. Esto quiere decir que= 
cada actividad política (reunión de ce-
lula o de comisión obrera, confección,= 
reparto o almacenamiento de propaganda, 
citas o desplazamientos,etc.T..) debe -
realizarse, en la medida de lo posible 
aparentando ser una actividad "normal"= 
a loe ojos de la policia. Debemos ser -
conscientes en todo momento de la nece-
sidad de establecer coartadas para núes 
tras actividades, máxime cuando la apa-
rición imprevista de la B.P.S., los gri 
ses o la Guardia Civil se limita cada -
vez menos a las grandes reuniones o al= 
control de los movimientos "mas sospe--' 
chosos" de los revolucionarios. 

Son frecuentes casos como el alguien 
te: unos militantes van por la calle, -
se detiene un 091 y la policia pregunta 
por separado a cada uno de ellos el nom 
bre de los compañeros, domicilio, de — 
donde vienen, hacia donde se dirigen. -
En estos casos, el tener preparadas 
unas respuestas sencillas, tan "norma— 
les" como las podrian dar otros cientos 
de transeúntes, jugará un papel decisi-
vo para evitar la detención sobre todo 
si te muestras lo mas tranquilo posible 
y contestas sin titubear. En la mayoria 
de estos casos la policia no va "a oor= 
ti" sino a ciegas y la decisión de dete 
nerte va a depender fundamentalmente de 
tu aplomo y serenidad. 

En otras ocasiones el problema es — 
más complicado. Cuando, por ejemplo, la 
aparición imprevista de la social se — 
produce en una reunión "dificil de jus-
tificar" porque hay propaganda revolu— 
cionaria por el medio. Es claro que en-
tonces la policia no se va a limitar a= 
hacer unas preguntas "sobre el terreno" 
sino que va a profundizar las "investi-
gaciones" principalmente a base de la -
típica combinación entre interrogatori-
os y palizas en comisaria. El objetivos 
de la coartada entonces« no es evitar -
la detención, sino ayudarte a mantener= 
la moral bien alta durante todo el tiem 
po que estes en la Dirección General. -
La coartada debe ser lo mar solida posi 
ble(no cuatro datos cogidos por los pe-

los que no van a poder resistir un in-
terrogatorio elemental) pero, al mismos 
tiempo, lo mas importante es que sea — 
sencilla, conocida por todos los compa-
ñeros que cayeron contigo y facilmente= 
recordable por todos..Es importante evi 
tar todo tipo de detalles que, con segu 
ridad, introducirán contradicciones de 
bulto entre tu explicación y la de tus= 
camaradas. En cualquier caso, ningún po _ 
licia, ni los que hacen de "bueno" ni = 
los que hacen de "malo" , pregunta para = 
convencerse. No van a creer ni las coar 
tadas sencillas ni las mas complejas y= 
enrevesadas. pero utilizaran cualquier= 
contradicción para arreciar en las pre-
guntas y en las hostias con al objetivo 
de desmoralizarte al máximo. 

Mantente siempre en la primera histo 
ria que contaste por mas que la poli— 
cia insista en su caracter de "cuento - í 
increible" o pretenda hacerte creer que 
tus carneradas ya "han cantado". Cual 
quier modificación que hagas no solo da 
ra pie al 'torturador de turno para ha — 
certe nuevas series de preguntas sino -
que comprometerá automáticamente las — 
coartadas de tus compañeros y posibili-
tará su desmoralización. 

Y, no caigas en la burda trampa de -
responder afirmativamente a cosas como= 
"es posible que esta vez nos hayamos — 
equivocado pero alguna vez habrás ido a 
alguna reunión de estas, manifestación, 
reparto de propaganda, etc.". Te esta— 
rías delatando de la forma mas ingenua. ¿ 

CH. 
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LA 
DE LOS SAftlTAÍSIOS Erf BARCELONA 

igLrnero ha sido cu mGS de Italia. 
tensa en la Sanidad* Pjto las aovilit^ 
ciones m este Bectcr, que al año pas¿ 
do alcanzaron su m¿sisa intensidad on 
la aolidaridad con el ¿capital psiquia 
trico do Oviedo, no asa Lecho adts que 
empegar. La medicina tiene ua aereado 
carácter de clases ¿na asistencia da -
calidad para la burguesía junto a la — 
precariedad 7 el abandono para el pro-
letariado 7 la sayoria de la población, 
al ¡aiaiao tieapo el fraude 7 la especu-
lación a partir de laa necesidades de 
asistencia aádica 7 sanitaria ¿3 la xo 
blación aon la "base de grandes negocias 
capitalistas (industria faraacéutica.,-
ouotas del SOS,...). luchas d e l T a " 
rrio de 3ta. Colcaa en Barcolcna duren 
te el año pasado indicaban y a , que e l 
proletariado 7 las aaaas pasaban al a-
taque contra la medicina da clase. Lac 
luchas da Oviedo 7 l a s actuales de Bar 
oelcaaa señalan que l o a trabajadores do 
la sanidad 7 un sector do aédioou han 
iniciado un ccabate que liga set-recbá-
sente la satisfacción de aua reivindi-
caciones especificas con la consecu-— 
-ción de -una medicina de calidad para 
toda la población. El próziao paso ds~ 
be ser la construcción de un aaplio ae 
viaiento de ¡nasas o entra la aedioina -
de clase con el proletariado a la van-
guardia. 

El análisis de las ultiaaa luchas -
de Barcelona permite constatar los a — 
vanees realizados 7 el camino que que-
da por recorrer. 12. origen da las lu-
chas han sido doa centros disxintoaj 
el Instituto psiquiátrico de la Staw 

Frasco • 

La el caco 
nicoaio de Horta) ac trata do un 
pío de especulación 7 rentabilisao .«ai 

£1f 

de unoa aervicica considerados aupar— 
rlaoa per la burguesía. Su origen se -
remonta a 1¿ venta de vsnoo terrenos a • 
una laaobiliarxa 7 pragrcai-rc derruab© 
dyl edificio. De aqui ol cea-sino iaciar 
to de_l« í 
lia actual -^nto ' 
tiempo, sa anuncia el aumento de la — 
cuota para los enfamoc que no depen-
den da la Biputaaión. Beode novieabre 
ae venien realizando accionas de pro— 
testa (encierro de 24 acras) reivindi-
cando» una respuesta al futuro de la -
institución, de los 420 enfermos 7 del 
personal existente, la inclusión del -
enfermo mental 7 de otras enfermedades 
crónicas en la seguridad social, al — 
tiempo que se denunciaba el carácter -
clasista de la medicina aotual que ar— 
bandona a todos los enfermos no inme-
diatamente "ropavables" para el trabar-
jo productivo. j¡atas accionas culmina-
ron con el encierro de 18 personas (aó 
dioes, auxiliares 7 trabajadores volun 
t a r i o 3 ) del dia 2 al 17 da enero, que 
terminó c^n la apertura de 18 expedien 
tea info- mativos, prohibición de vol— 
ver al Instituto Mental 7 suspensión -
de emrxeo 7 aueldo. Boa dias más tarde 
3e p-cauce otro encierro de 48 horas — 
per parte de la caai totalidad del per 
se ¿al a u x i l i a r 7 médioo en contra de -
]i represión de los 18 expediantados 7 
TOr laa reivindicaciones iniciales. 

Estas acciones en el Mental coinci-
dieron en el tiempo con las luchas del 
hospital dol SOE en el Valle de Hebrón 
que aloansaren una gran intensidad 7 -
ostancióu. Esto no justificaba sin ea~ 
bargo la actitud quo adoptó el ?CE ( 7 
cua al &rx?Q "encrucijada" ecoundó en 
v d ^ ^ M ^ r ^ ^ m i o ) ásracadesse la a®—-
•*i££¿¿ ¿ex ' thxfáü: qoéü ainoritaria y di 
visicnlsta, 21 desarrollo posterior de 
los acontecimientos ha demostrado que 
la actitud qua adoptó nuestra organiza^ 



ción fué la única correcta: apoyar la 
acción minoritaria al tiempo aua axpli 
cAbamos la necesidad de generalizar y 
extender la lucha, de llevarla a la ca 
H e cuando la movilización an la sani-
dad estaba alcanzando un carácter de -
casa. 

La lucha en el hospital del Talle do 
Hebrón se inicia con una asamblea, en -
Diciembre, en la que participan cáa do 
2.000 personas y se plantean los si—— 
guiantes objetivos» 3.000 ptas. de en-
monto igual para todos, contratos fi-
jos de trabajo, puestos figos de »rala 
jo, no a los despidos, eto. Se dsnun— 
cia a la Seguridad Social que utiliza 
las ouotas de los trabajadores para fi 
nanoiar las empresas dol mi. Eápid&-¿-
mente la represión se abate de forma — 
brutal sobre el hospitalj loa despidos 
más de 100 expedientas, creación de — 
carnets de control de distinto color -
en oada pabellón, contratación como ce 
laderas de 60 sociales con misión de -
control y represión, interrogatorios -
en comisaría, ato.etc. 

Es a partir de esta momento que se 
inicia la extensión de la lucha que — 
culmina con la jomada del 17 de enera 
Se solidarizan los hospitales de Sta.-
Coloma, de San Pablo, Clínico S0B de -
Bellvitge, la facultad de medioina Au-
tónoma y más tarde se consigue reali-
zar una gran asamblea estudiantil en -

el Clínico. La lucir» lo asaidad enpie-
•sa a sor explicada en nuserenas CC00,— 
Colegies do Adieos, oto. Sin ¿rjbar; 
a partir ¿el dia 17 la lucha copiosa s 
decaer, prinoipsimsnte a causa del in-
crosiente brumal do la represión* oes-
gas de 1% polioía, ocupación policial 
do los centros, dospideo, interrogato-
rios, detencicnse, etc. En esta situa-
ción nuestros oamaradas lanzaron la — 
iniciativa de una jornada do aovilizr— 
ciCn contra la represión, pero ni la -
coordinadora de CC00 do canidad, ni — 
las reuniones do unidad de acción con 
otros grupos que fueron convocadas, — 
asumieron esta propuesta dieron otra -
alternativa. Desde entonoes el movi 
miento ha ido debilitándose. La princi 
pal tarea ahora consiste en sacar las 
lecciones de estas luchas, en hacer un 
balance do las miomas. 

Como principales aspectos positivos 
del mismo debsa citarse« 

-La proliferación de asambleas de -
todo el personal sanitario(nédicos 
A^S, auxiliar es,... )y la informe,— 
oi<2n(en algunos oasos asistencia)-
de enfermos. Estas Asambleas eran 
las que tomaban las decisiones 7 — 
que daban cohesion y unidad al «ovi 
miento. 

-El tipo da reivindicaciones impnl 
sadasi unitarias para ol conjunto 
del persorel sanitario, antireprs 
sivas, iniciando la denuncia con-
tra la medicina de clase... gra-
cias a las cuales se fomentaba a 
la vez la unidad de la lucha y la 
posibilidad de su ligazón con el 
movimiento obrero. 

-La extensión de la luoha no sólo 
a otros hospitales sino también — 
al movimiento estudiantil y, de — 
modo m&s embrionario, solo infor-
mativo, a la clase obrera. 

Batre los debilidades de la lucha 
debe citarse la dificultad para plan-
tear una critica radical a la medici-
na de cl?.ací la inexistencia <3e com:V-



tés elegido« 7 revooables en la Asam-
blea, capaces de organizar la lucha -
en cada centro, d© coordinar a estos 
entra si 7 extanden la lucha, la au-
sencia de piquetes de autodefensa ir® 
te a la represión polioiaca 7 de p i -
quetes de extensión de la lucha. Por -
otra parte la organización de ̂la "Tan-
guardia amplia (CCOO...) se ha demos-
trado demasiado débil 7 ha sido BOT— 
prendida por el alcance 7 las dimen— 
sianes de la lucha, la influencia do 
la política del PCB ( l s e p a -
ración entre módicos 7 pcrsonal sani-
tario...) no es ajena a ello, asi co-
mo a la insuficiencia do la eolideri-
dad. Fuera de los hospitales la -
importante ha sido la aportada por el 
movimiento estudiantil, aunque esta -
ha estado por debajo de las posibili-
dades reales del minino, en parte debi 
do al desconcierto que existe actual-
mente entro la vanguardia. La reacción 
de CCOO ha sido débil 7 tardía, en la 
linea de la ausencia de respuesta a -
agresiones como los Consejos de Guerra 
de Bilbao, Zaragoza, Ferrol 7 el enun 
ciado juioio contra los 10 do Caraban 
obel. Todos estos factoras, unidos a 
la falta de iniciativa de los grupos 
políticos, a excepción de la LCR, en 
potenciar la unidad de aceita para cr 
ganizar una respuesta, ha limitado de 
modo mu7 importante la generalización 
del movimiento. 

3i conjunto la lucirá do Sanidad, a 
pesar de las debilidades, a pesar de -
la represión, ha significado -xr. avance 
para la estructuración do un amplio — 
frente de lucha contra Ir, r^dloina de 
clase m el que concurran le. clase o — 
brera, los trabajadores de sanidad, se 
tudiantes, médicos, etc. Para impulsar 
lo la LCR ha propuesto, en el curso da 
la lucha, la siguiente plataforaai 

3.500 PTS, DE AUSETTO IGUAL PARA TOLOS 

450 PTS. DE SUELDO DIABIO MINIMO 

»0 A LCS CONTRATOS 37ETTJALES. PASO 1M 
LOS E73ZTUALES A FUOS 

EO AL CAMBIO 23 PUESTO SE TRABAJO. T3T0 
DE LA áS.\M3LFA A LOS CAMBIOS ARBITRA— 
BIOS. INCLUSION DEL ENFERMO M&TAL T -
TODAS LIS ENFERMEDADES CRONICAS ES LA 
S2G. SOCIAL, 

ASEGURAR TODAS LAS CAMAS Y LA PLANTI-
LLA DEL 7NSTITUT0 MENTAL. 

MEDICINA Y HOSPITALES GRATIS PASA T O -
DOS. EXPROPIACION DE LAS CLINICAS PRI-
VADAS. 

UNA SEGURIDAD SOCIAL INTEGRAMENTE FINAN 
CIADA POR EL ESTADO, GESTIONADA PC® — 
LCS TRABAJADORES T QUE ABARQUE A TODA -
LA POBLiniOT. 

READMISION DE LOS DESPEDIDOS. 

RETIRADA DS LAS SANCICÑES. 

LIBERTAD HEíEDIATA PARA LOS DETENIDOS. 

FUERA LA POLICIA DE LOS SDSPITALES, FA 
BP.ICAS Y UNUTSRSIDADES. 

LOS COMITES SURGIDOS DE Lk LUCHA RESPOT 
SABLES ANTE LAS ASAMBLEAS SON EL M0B0-
DE ORGANIZAR LA LUCHA. 

FORMELOS PIQUETES DE AUTODEFENSA. 

EXTENDAMOS LA LUCHA HEDIANTE PIQUETES. 

NOTA DE LA REDACCION » Reoibimos informa 
ción de que al mismo tiempo que se pro-
ducían estas movilizaciones en el Hospj. 
tal de la Fe de Valencia 7 otros o entro 
hospitalarios de la ciudad, asi como en 
la Facultad d© ?ladrid, se ha reproducido 
una hoja de una comisión de trabajadores 
do la Sanidad llamando a la lucha en so 
lidaridad con Barcelona, por sus proTia.8 
reivindicaciones 7 contra la represión. 
Asimismo, se han producido intentos de-
celebrar una Asamblea en el Eospltal de 
la Fe, que fue-ron cortadas por el cerco 

26/l/lj-
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Algún compañero que conociera, aún 
indirectamente, £ la L O E , ee vería 30 
prendido hace unos d i c s son l a apari-
ción de un folleto titulado«."Managua, 
un terremoto, los pobres y los r i c o 3 
en el que figuraba coco f i r « a : " e d i t a 
LCH". Porque nuestra organización ha 
dido cometer muchos errores en sus ma 
de dos años de historie, pero ninguno 
tan absurdo coao el que expresaba est 
folleto. 

» ~ 

po 
n= 

e= 

ífectivemente, en él se lanzaba, por= 
medio de una introducción politicamente 
Ínfima, una campaña de solidaridad y re 
cogida de fondos "a través de los parti 
dos y organizaciones obreras"(?) que, -
en las-condiciones concretas de l a n z a -
miento . revela una concepción indefini-
ble del trabajo de mases. Sin entrar en 
detalles -no merece la pena- señaleaoc= 
que esta campaña "de masas" se monta cu 
ando existe una fase critica en la Sñv7 
lución Indochina, cuando están proxi.íoa 
los juicios de Zaragoza, Carabanchel, -

F e r r o l , e t a . , y . . . un mes despues d e l — 
s i s e o t e r r e m o t o . , 

Pero si el conpañero de que hablaba-
moa al principio, supiera que la LCS ha 
b i a tenido una escisión, desaparecerla! 
cu sorpresa inmediatamente, e*identifi-
caría al folleto con los escindidos -el 
grupo "encrucijada- qus usurpaba 1<?b si-
glas de la ICE y mantenía una concop 
ción un tanto extraña del trabajo polí-
tico , cuando sacaba cono primer texto a 
escala da Setado y primera actividad — 
central - y uniccs hasta la fecha, 28 de 
3nero- una c o s a cono ésta. 

S i n en v.z prcblena grave para= 
nosotros qus la escisión utilice núes— 
tras a l g i a s : esto provoca una importan-
te confusión, desconfianza en sectores= 
da v a n e a r día y un evidente despresti— 
gio, sobre todo si continúa la linea — 
"Managua". Pero el problema no tiene so 
lv.ción inmediata: si el grupo "encruci-
jada" c o n t i n ú a usurpando unas siglas — 
que -ni con criterios de llnoa noliti— 
sa, ni te legalidad revolucionaria- loa 
pertenecen en absoluto, nos costara al-
gún tierpo demostrar en ln lucha de cía 
eos que "olo nosotros ^oaos la LCí?, y -
que el grupo '-encrucijada" no mantienen 
mas relación con lo que es 7 significas 
la L C R , que su firma. 

D e s d e M a y o a D i c i e m b r e de 1. 972 , l a L C R d e s a r r o l l ó u n d e b a t e W 
de t e n d e n c i a s en t o r n o a la t? . rea c e n t r a l de l o s c o -
m u n i s t a s en e s t e p e r i o d o d - ia l u c h a de c l a s e s : 

LA C O N S T R U C C I O N D E L P A R T I D O R E V O L U C I O N A R I O » 

T r a s o c h o m e s e s de d e b a t e , p e s e a b\ e s c i s i ó n de l a ' t e n d e n c i a -
m i n o r i t a r i a , l a L C R r e a l i z ó su 11° C o n g r e s o . 

¡En é l , d u r a n t e c i n c o s e s i o n e s de t r a b a j o , d e l e g a d o s e l e g i d o s p o r 
todos l o s m i l i t a n t e s de la o r g a n i z a c i ó n d i s c u t i e r o n v a p r o b a r o n 
r e s o l u c i o n e s s o b r e l o s p r o b l e m a s f u n d a m e n t a l e s , e s t r a t é g i c o s v 
t á c t i c o s , de l a R e v o l u c i ó n e n e l E s t a d o e s p a ñ o l 

A h o r a 

M m m 

p u b l i c a l a t o d a l i d a d de e s t a s r e s o l u c i o n e s , que c o n s t i t u y e n l a " 
p r i m e r a s í n t e s i s g l o b a l de 

L A A L T E R N A T I V A M A R X I S T A R E V O L U C I O N A R I A 

A L C R E P U S C U L O - D E L F R A N Q O - S M | 



Después del impresionante ascenso —— 
del movimiento e s t u d i a n t i l (eol idarid^d-
oon medioina, jornadas coco l a del 14 da 
febrero 7 8 da marao, boicot de exámenes 
<aai M a d r i d , . . . ) ? burguesía, durante e l 
verano, ha arbitrado un conjunto do ¡nedi 
das que, si bien han a fectado de ¡nodo di 
r e c t o so lo a Universidad de Madrid, p e r -
su alcance hoy se d i r igen contra todo o l 
movimiento de estudiantes y profesores . 
Los decretos de j u l i o suponen además un-
cambio de t á c t i c a , de l a burguesía para-
l a represión del movimiento. 

Hasta ahora l a burguesía habia c o c h i -
nado diversas a c t i t u d e s en l a apl icac ión» 
de su reforma. Por una parte , prioridad 3 
aquel los aspectos destinados a l a d i s p e r -
sión y atomización del medio (puesta se ~ 
pia del C.O.U. para e v i t a r i a masividad -
de l o s s e l e c t i v o s , dispersión de l a s fa*~ 
oultadee, fragmentación de l o s c u r s e s . . . ) 
Por o t r a parte supeditar loa ritmos y l a s 
modalidades de l a reforma a l mantenimien-
t o del orden públ ico , retrocediendo o r e -
trasando sus medidas ante l a lucha de loa 
estudiantes ( e l nuraerus c lausus , Ir,3 medí 
das de medicina del casado a ñ o . . . son bue 

MR J» 

nos ejemplos). Al nisrao t ienpo, presencia 
permanente de l a p o l i c i a en l a U n i v e r s i -
dad para reprimir desde e l primer momento 
l a movil ización e s t u d i a n t i l , estimulada — 
constantemente no solo per l a a p l i c a c i ó n -
de l a l e y de Educación, s:\no también, y -
fundamentalmente, por e l ascenso d«l novi 
miento obrero (SEAT, Hiohelin, F e r r o l . . . ) 
Los intentos i n i c i a l e s de " i n t e r e s a r " 
l o s estudiantes en l a reforma c a p i t a l i s t a 
se revelaron utópicos . Y s i n embargo a n -
gulas en pie equipos s imi lares a loo que-
habian sido encargados da orquestar l a -
" p a r t i o i p a c i ó n " . 

LOS DECRETOS DE JULIO Y SU APLICACION 

Después de l a s movil izaciones del curso 
pasado l a burguesía ha juzgado que algunos 
aspectos de su t á c t i c a r e p r e s i v a , además— 
de i n ú t i l e s para impedir l a s luchas, r e -
sultaban contraproducentes. 

SI primero de e l l o s era l a presencia de 
l a p o l i c i a de l a s f a c u l t a d e s que se ha-
b l a convertido en uno de l o s f a c t o r e s — 
p r i n c i p a l e s ¿a p o l i t i z a c i ó n del m o v i a l « 
t o , f a c i l i t a n d o su unión con e l movimien 
t o obrero en l a lucha contra l a dictadu 
r a y ganando l a s simpatías de l a pobla-
c i ó n . Por esto se ha r e t i r a d o l a p o l i — 
c i a y se ha optado por c a n a l i z a r l a r e -
presión a t r a v é s de l a s autoridades ac£ 
déaicas , notándolas de l o s instrumentos 
l e g a l e s necesar ios (decretos de j u l i o , - , 
consejos d i s c i p l i n a r i o s , . . . ) y de m e -
dios de coacción y ohantaje para inten-
t a r que I03. profesores colaboren en e s -
t a tarea r e p r e s i v a (pago a d e s t a j o , car 
t i f i o a d o de buena c o n d u c t a . . . ) . 

Este oambio de método en l a r e p r e -
sión e:d.gia un r e a j u s t e en l a s personas 
una s e l e c c i ó n , no en función de sus cua 
l idades demagógicas y " p a r t i c i p a c i o n i s -
t a s " , sino de su e s p i r i t u reacoicaiario, 
f i d e l i d a d a l gobierno y habi l idad p o l i -
c i a c a . Su nombramiento por e l gobierno, 
rompiendo oon l o s últimos intentos de -/ 
"autonomía u n i v e r s i t a r i a " , será e l me-*, 
d io de asegurar estas cual idades . 
primor ejemplo será e l nombramiento del 
coaocido f a s c i s t a Adolfo Ynños Alonso -



y su rápida ascensión al Consejo del -
Beino. 

¿si pues, las lineas maestras de Ia>-

politica de la Siotadura lian quedado 

redefinidas: continuación en la tarea -
de atomización y fragmentación del me— 
dio, represión permanente por parte de-
autoridades académicas fieles y de la -
policia cuando 3ea necesario, con el ob 
jetivo de desmoralizar y decapitar al 3 
movimiento, de "pacificar" la Universi-
dad; chantaje, coacción y represión con 
tra los profesores para hacerlos colabo 
rar en la represión o, por lo menos, im 
pedir su colaboración y unión con el mo 
vimiento estudiantil; sobre la base de^ 
la "pacificación" que puedan asegurar -
estas medidas, proseguir el proyecto de 
rentabilización capitalista de la ense-
ñanza subordinar la aplicación de cada-
medida (sea rentabilizadora o represiva) 
a la combatividad del movimiento, a la-
que se va tanteando por medio de "test" 
sucesivos. 

Los meses transcurridos del presente 
curso nos dan una idea clara de esta po 
litica. Creación de la universidad a — 
distancia y de los colegios universita-
rios para dispersar el medio y propor 

oionar tana educación de "saldo". Combi-
narlas amenazas no realizadas de lia 
tas negras, expedientes, negación masi-
va de contratos a PEN, ... con aplica-
ción real de medidas de este tipo ai los 
puntos relativamente débiles: Cierre 
del departamento de Filosofía de la Au-
tónoma, expediente a 6 PHN, 30 expedí^ 
tes y amenazas a 150 más en la Autónoma 
26 expedientes expulsados de la escuela 
de Arquitectura, retirar de la enseñan-, 
sa a varios profesores de Cienoias... 
todo ello en Madrid. Elevación del pre-
cio de los comedores en Barcelona y la-
Autónma de Madrid, de los autobuses (8C#) 
en ésta última,.,. 

Paro, por otra parte,-el movimiento-
de bachilleres ha demostrado que cuando 
existe una mobilización sasiv?, pueda ha 
cerse retroceder a la burguesía, que ¿a 

• ta necesita seguir subordinando los rit 
aos de la reforma al mantenimiento del-
orden público. La negación de exámenes-
de febrero a los alumnos de CCU que te-
nian asignaturas pendientes de 6a, t e -
nia un carácter selectivo y represivo — 
claro: dificultar el acceso a la üniver 
sidad, "convencer" a una parte de estu-
diantes de que el sistema no necesita — 
tantos universitarios, que se"orienten" 
hacia una enseñanza profesional directa 
mente productiva, procurar que esta"o— 
rientación" caiga sobre los más activos 
politicamente y disminuir asi, a la vez 
la aasificación y radicalización de los 
primeros cursos de Universidad. Sin em-
bargo la dictadura se ha visto sorpren-
dida por un amplio movimiento que ha — 
abarcado Institutos y Academias priva«— 
das, se han organizado en amplias Asam-
bleas y ha salido a—IJT cal-Ie exigiendo-
la convocatoria de febrero y denuncian-
do la maniobra de la dictadura. Ante la 
potencia del movimiento ha debido ceder: 
los exámenes se realizarán. Sin embargo 
el movimiento no: ha podido hacer retro-
ceder la represión (detenciones, expe-
dientes, reforzamiento del control en» 
Institutos,...) 

LA RESPUESTA DEL MC7IKIZNT0 SSTUPIiH— 
'TÁL«— 

Un primer balance de los meses que— 
llevamos de curso permite constatar la 
situación contradictoria del movimien-
to. Por una parte un mantenimiento de-
la combatividad, de la disposición pa-
ra la lacha en todos los temas que tra— 
dicionalmente vienen caracterizando al 
movimiento estudiantil. Pero, al mismo 
tiempo, el caracter disperso de las lu 
chas, falta de respuesta rápida ante — 
agresiones de la dictadura, dificultad 
de generalizar el movimiento, masificar 
lo, estructurarlo, mantenerlo. 

En Madrid el movimiento contra la -
politica educativa de la burguesia se— 
masificó solo a raiz de la perspectiva 
de la Asamblea de distrito (contra los 
decretos, contra la L.de Educación, — 



.caía, la detención de Á.C, Comin ha provoca Ko ©3 más afortunada la propuesta del -— 

.o una reapuesta masiva, el asesinato de un pcEt su proyecto do "reforma democrática" -
empanero de medicina de la Universidad de- de la Universidad impide toda critica al 
Santiago por la HPS, dió lugar a respuestas carácter de la clase de la enseñanza su pro 
.e masas en diversos distritos. Sin embargo yecto dol Pacto de la Libertad sigue frenan 
os consejos de Guerra de Bilbao han pasado el carácter revolucionario y anticapitalis-
asi sin respuesta. -ta de las luchas políticas; la doctrina de-

contra la represión) que, a raiz da su 
prohibición, dió lugar a manifestacio-
nes de mas de 3.000 universitarios en-
el Campus y la ciudad» Actualmente el-
llaoamiento de la coordinadora de PKN-
a unas jornadas de lucha los dias 30 y 
31 (contra la represión, en defensa -
de todoa los profesores y estudiantes-
expulsados y experimentados^ ha encon-
trado un eco importante. 3n Barcelona, 
durante al primer trimestre, fueron — 
las luchas contra la subida del precio 
de los comedores las que expresaron la 
combatividad de los asediantes. 

En enero, las movilizaciones en apo 
yo a las luchas de la sanidad han teni 
do una gran importancia en la Universi 
dad de Barcelona; en cambio el movimisn 
to estudiantil valenciano no fué capaz 
de reaccionar ante la agresión de Mer-
cavalencia. 

Diversos actos culturales en Madrid 
(en Económicas sobre la represión, en-
Politicas sobre el pais vasco,...) se~ 
han convertido en verdaderas tribunas-
de deni 

SI apoyo del pusblo vietnamita con su lu 
cha contra la agresión yanqui ha dado lu ~ 
gar a tribunas masivas en Madrid y a mani-
festaciones sn Barcelona. Pero es evidente-
que, además dsl retraso de respuesta ha s— 
ri3tido una menor Gasificación que en otras 
ocasiones. 

¿Cómo 3e esrolican esta3 contradicciones— 
del movimiento? ¿Cómo enlazarlo? 

La posttara más generalizada adopta fren 
te a la situación actual, por ser la más có 
moda, ha sido la de interpretar como un re-
flujo dal movimiento provooado por la varia 
ción de las "condiciones objetivas" (decre-
tos,...). A partir de este análisis, esos -
mismos desafortunados "interpretes" del sen 
tir de las masas fundamentalmente Federa— 
ción de comunistas, Bandera Hoja y Comités-
de Estudiantes Socialistas han invocado lap-
necesidad de rebajar los objetivos, de vol-
ver a los problemas de los cursos, eto, en-
suma al corpcrativismo extrecho que no hace 
sino facilitar los planes de la burguesiat-
disgregar el movimiento, evitar su politiza 
ción y unión con el movimiento obrero. 



mmmm 
la coexistencia pacifica impide el nao ieri éíp'-- peotivas politiWsY Exige relanzar la 
to de un movimiento antiimperialista de so-' 
lidaridad con la revolución vietnamita h>xa-
ta la viotoria final. Silo no deja de prcdu 
oir traiciones en sus propios militantes. 

Para nosotros, msrxistas revolucionarios 
siguen presentes todos los datos estruoturá 
les que explican la movilización estudian— 
tilt crisis del sistema de la enseñanza ±a-
oierto futuro profesional, opresión políti-
ca, cultural e ideológica de la diotadura,-

^ ascenso de las luchas obreras y de la 
devolución mundial y crisis del stali 
nismo.Al mismo tiempo,la combatibidad 
sigue presente,como han demostrado to 
das las movilizaciones de este curso. 
La vanguardia no ha sufrido ningún — 
golpe represivo capaz de desmoralizar 
la. De aqui que la causa inmediata de 
la situación aotual del movimiento es 
tudiantil haya que buscarla en la fal 
ta de perspectivas políticas de au — 
vanguardia amplia, en su debilidad or 
ganizativa. Esto explica la oapaoidad 
del movimiento para reacciones puntual 
les y,, al mismo tiempo, las difioultji 
des de generalización y organización-
del movimiento a nivel de masas. La — 
situación de crisis latente de los cjo 
mites' de curso «a Barcelona y Valen-
cia, la poca estructuración de la vsm 
guardia en Madrid, estancada en rou— 
niones unitarias, vienen a confirmar— 
nuestro analisis. 

LAS TAREAS ACTUALES 
V • 

Relanzar al movimiento estudiantil 
sobre bases sólidas y no simplemsnto-
ooyunturaJ.es, exige dotarlo de pers— 

lucha contra la restabilización capi-
talista de la Universidad y la ejaoe— 
ñanza, haciendo retroceder paroialnen 
te a la dictadura y, al mimo tiempo,-
propagar todas las medidas democráti-' 
cas y anticapitalistas que constitu-
yen la alternativa proletaria a la 0-
ducación capitalista, simultanear lo- 1 

aatsrior con el apoyo de la3 luchas -
obraras, el combate contra la dictadu " 
ra y el imperialismo, al lado del pro 
letariado. 

El movimiento estudiantil debe pues 
relanzarse sobre cuatro grandes ejes — 
combatiendo simultáneamente en todos -
ellos, seleccionando y concretando en . 
cada momento el adecuado, en función-
de la coyuntura politica general» 

I.- COSTRA LA LEY DE*EDUCACION* PCR -
USA ENSEÑANZA DE CALIDAD AL SER7I 
CIO DE TODA LA POBLACION. %gto 

xige luchar oontra la rentabllizaoión 
en el terreno de la selectividad (nt5-

moruo claus-p.s, COU,...), de ciertos ser-
vicios como comédorea y autobuses, c o n -
tra la eventualidad de loe PHN y sus c m 
dioiones salariales... oontra la especia 
lizaoióai axoesiva y por una enseñanza p_o r 

livalente y permanentes no aceptar los -
planes de estudio impuestos,... Contra -

la conformada ideolóigica y la repre 
siónt por lea libertades democráticas, — 
contra los decretos de julio,, todas las-
decisiones a las Asambleas de estudiantes 
y profoscres, comités elegidos y revocad-
bles para Xa dirección de la lucha, ba r -
cia la Asamblea de distrito, oontra la -
represión (expedientes, sanciones, deten 
cione3,... ), por la expulsión de la po-
licía, organizar la lucha con formas de-
acción dir'''CtP, cono tricamos piquetes de 
autodefensa. Pr>r la extensión a toda la-
población de la lucha contra la enseñan-
za de clasü, por una enseñanza gratuita, 
laica y polivalentes ningún aumento do -
de cuotas y matriculas, ninguna subven-
ción a los centros privados, aumentos de 
Ruoldo inm-^iato p*>ra los maestros.... 

T U t* . i 



II.- ¿POYO A LAS LUCHAS OBRERAS. Con me-
¡aiviliz&ciones de solidaridad y contribu 
yendo activamente a extender la lucha, -
siguiendo la tradición inaugurada en la-
construoción, SEAT, Ferrol, etc... 

III.- LUCHAR CCTT5A TODAS US AGBB3ICNES 
DE LA DICTADURA* en ol momento ac-

tual esto significa organizar la re3puaj¡ 
ta contra los Consejos da Guerra de Sara 
goza y el Ferrol, contra los juicios a -
los 10 de Carabanebel, a los obraros de-
la construocifin ds Madrid, a los luchado 
res d© las comisiones campesinas de Oren 
se, -Afrontar estos combates con métodos 
de acción directa, buscado la acción co-
cón con CCOO y con los partidos y organi 
zaciones obreras, todo ello en la perspec 
tira de una Huelga General Revoluciona— 
ria para el derrocamiento de la dictad i>-
ra. 

IT,- ORGANIZAS LA SOLIDARIDAD IST^ACIO 
NALISTA EN APOYO A LA REVOLUCION IN 
DOCEDIA HASTA LA VICTORIA FI2IAL. — 

Ahora, tras el acuerdo del alto al fuego 
cuando los "pacifistas** Tan a limitarse-
a cantar victoria cuando todavía el fan-
toohe Thieu amenaza de muerte a 200.000 
prisioneros, cuando los sectáreos van-
a desearse a cantar los funerales de-
la revolución alegando la "traición" ~ 
del -Partido Comunista vietnamita, aho— 
ra- aáa que nunca el movimiento estudian 
til ̂8b*e"3aní»ner~-y acrecentar su movi 
lizacióa íártNia.la victoria"fiá̂ L, has-
ta el triunfo de la revolu i s o c i a -
lista indochina. 

Pero ¿qué organización necesitamos? 
La situación actual da la vanguar-

dia estudiantil ae caracteriza no solo 
por su falta de perspectivas políticas 
sino también por falta de una organiza 
ción adecuada. 

Para las luchas de masas los comités 
elegidos y revocables en Asamblea son-
la mejor forma de organizar democráti-
camente a los estudiantes.vPero ezi au-
sencia ds las luchas y Asambleas que — 
las dan vida, y el mantenimiento de es 
tos Comités los haría degenerar en or— 

ganizaciones burocráticas, arrogándose 
en permanencia la representación de las 
masas, de modo bastante parecido a los 
difuntos sindicatos democráticos. 

Durante el curso pasado en muchos -
distritos (Sarcelona, Valencia, Bilbao 
etc..) la organización estable de la -
vanguardia tomó la forma de comités — 
(de curso, de estudiantes,...) unita— 
rios; paro desde finales del mismo es-
tán semiparalizados por una crisis la-
portante. 3n Madrid, en cambio, no han 
existido'propiamente este tipo de orga 
nismos -unitarios de vanguardia. 

Para los aarxistas revolucionarios -
el problema de la organización deriva -
de las tareas que ésta debe impulsar.-
No tenemos una actitud sectárea que ccn 
funda la actual crisis de los diversos 
tipos de comités unitarios, con la in© 
sistenoia en ellos de una vanguardia -
combativa; por eso trabajamos en ellos 
donde existen, llamando a los estudian 
tes de vanguardia a convertirlos.en u-
na organización eficaz para la inter— 
vención sn torno a los cuatro sjes que 
hemos propuesto. Pero precisamente por 
que la organización debe servir a unas 
tareas determinadas no podemos hacernos 
apóstoles del unitarismo, en- la defensa a 
ultranza de los comités unitarios, inde-
pendientemente de su efectividad, Nuestra 
alternativa es* Comités que sirvan efecti 
vamente para la lucha contra la Ley de — 
Educación, la dictadura y el imperialismo 
creados a partir de la transformación dé-
los comités de tipo unitario allí donde -
éstos agrupan a la vanguardia amplia, o -
creando este tipo de comités allí donde — 
no existen una organización de la vanguar 
dia. Ssta es la perspectiva que los marxjs 
tas revolucionarios proponemos a los es-
tudiantes revolucionarios, llamándoles a— 
concretarla en función de la coyuntura y-
a desarrollarla en las próximas luchas. 

29 de enero de 1973 
-Gabriel Hartos-
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El aartes dia 16, un comando do ETA-
Va secuestró a Felipe Hu?.riot dueño de= 
una decena de empresas de distinto t i — 
po, jefe de un clan familiar que mango-
nea a su gusto la vida económica y poli 
tica de Navarra, mecenas de actividades 
culturales de vanguardia, deportista... 
la imagen típica de lo que algunos lla-
man 'teectores más dinámicos del capita-
lismo español". 

Cuando escribimos os ta nota -el d o -
mingo dia 28-, estas reivindicaciones -
han sido reconocidas por un convenio co 
lectivo. Huarte está en libertad y el -
c-norro despliegue de fuerzas represivas 
no lia constituido encontrar rastro del -
copando» STA-V® he conseguido, por tan-
to, un éxito técnico completo. Pero ha= 
cometido, a ls vez, un error político -
¡grave. Es necesario ahora precisar en -
quo sentido hablamos do "error pollti--

E1 rescate exigido por la organiza— cor 
ción nacionalista, se relacionaba en lo 
fundamental con las raivindicaciones de 
loa obreros de Torfinasa. una de las em 
presas Huarte, que estaban en huelga — 
desde Diciembre por una plataforma de -
lucha centrada en: 3.000 pesetas de au-
mento igual para todo», 1CC& en caso de 
enfermedad o accidente, un moa de vaca-
ciones pagadas, Mf horas semanales. 

ETA exigía que se atendieran inmsdin 
tamente estas reivindicaciones y anula-
ran las sanciones producidas durante la 
huelga. En su comunicado inicial d e -
cían: "Lamentamos tener que recurrir a= 
estos métodos, pero es la única forme -
que tenemos de defender los intereses -
de los trabajadores navarros". 

La tradicional campaña dfl prenso 
-además de las "firmes repulsas", les 
solemnes exigencias de que se haga "jus 
ticia" y las ya típicas toneladas de li 
teratura barata sobre abuelas al bordes 
del infarto, esposas serenas en su d o -
lor', hijos valientes pese a sus pococ -
años y fieles y -esto ai- asustadísimas 
amas de llave , jardineros, doncellas, -
etc..*- se montó esta vez en torno a na 
supuesto rescate de 50 millones de pese 
tas, pedido por ETA. Se trataba de un -
intento evidente de despolitizar la ac-
ción, presentándola como un "delito co-
mún". Pero en los distintos comunicados 
de la organización no aparece por ningu 
na parte referencias a es&e rescate ovo, 
en todo caso, debía ocupar una posición 
muy secundaria entre las condiciones la 
puestas para la liberación de Hnarte: -
incluso la propia prensa españolaba tnjr 
micado colocando «n reí cuatro de éetr.c=t 
las reivindicaciones de Torfinasa. 

EJA-V* y ia violencia 
"minoritaria" 

COPO on el caso de la acción del "Co. 
lectivo da la Hoz y el Martillo", nos -
encontramos ante el problema del ejerci 
ció de la violencin revolucionaria por= 
una minoría. Las argurentaciones genera 
lc3 que explicábamos entonces -ver COM-
3¿\T3 n° 11- debían utilizarse también -
ahora, es decir, "no es el número de — 
personas que .realizan una acción el nue 
determina la corrección de ést¿', sino -
el papel de e3t,a acción en función de -
la elevación cel nivel de conciencia de 
las masas y de la situación concreta en 
quo .->e realizo« 

?«rt.ierdo de ostos criterios, consi-
deramos qne' el secuestro de Huarte ha -
sido un error politico: no ha sido una= 
acción planteada con vistas a materiali 
zar tct relación de fuerzas favorable a= 
loe trabajadores de Torfinasa, sino ta 
nolo con la intención de crear una reía 
ción de fuercao artificial, al margen -
de la lucha ar. la orpreaa, que desapare 
ce en el riemerto aisso de la liberación 
de Huarte, dejando a les obreros desar-
mados frer be c la represión patronal y= 
sin que haya servido para educar a la -
vanyaardir, ni al movimiento. 

Pero nc podemos analizar esta acción 
3Ín tene..- en cuenta el marco estratégi-
co y macuico ar. que La organización na-
cionalista iggj. la i.iltúr. Dr. or,te «nec-
ios militantes ¿a STA-VU demuestran 'ino 
«. oneopcióa erronea." ¿el papo?, do las nc-



clones minoritarias y, concretamente, -
de las acciones de secuestro da repre-
sentantes patronales: cajúa ellos, no -
_ _ . . . V.- ^ 

sidad de realizar un paso importante — 
cor. al fin da dar una respuesta políti-
ca y organizativa a las exigencias del= 
movimiento di masas. Mientras que un — 
sector d-> STA (la llagada VI) realizaba-

y al reforzamiento político y organiza-
tivo del movimiento, sino únicamente da 
utilizarlas para hacer la "-oro-oafmnd"1- -
por el hecho" da sus posiciones nacicn.̂  
listas. « 

Por sus lazos históricos y actuales-
con el pueblo vasco , no podemos anall— 
zar las acciones de ETA-V® como las do= 
una organización "terrorista" cualauie-
ra. En tanto que portaros poiliieo de -
un sector nacionalista radical, sus ac-
ciones han conseguido usa solidaridad -
importante en la población, que la han= 
asegurado un apoyo masivo frente a la -
represión de la Dictadura. 

Acciones como la ejecución del tortu 
rador Manzanas o el secuestro del cón-
sul 3eihl aparecían ligadas a un senti-
miento nacionalista y, en el segundo ca 
so, a movilizaciones de masas contra la 
Dictadura; pero es fundamentalmente a -
partir de las luchas contra el proceso= 
de Burgos cuando ETA se planteó la ñeca 

una rupt-re radical con los nlanteamien 
tos nacionnxlstas pequeno-bur^ueses y -
"nilitnristaa", los miembros de STA-Va-
han manifestado una cierta degradación^ 
en sus métodos: así, si bien en Pecicon 
trol, al menos desarrollaron una campa-
ría dirigida a li,?ar publicamente las — 
reivindicaciones obreras con la lucha -
contra la opresion nacional, en cambio, 
en el caso del secuestro de Huarte, no= 
ha habido siquiara esta campaña y ;.as -
relaciones "secretas" con la familia de 
Huarte, el mantenimiento de la confu-
sión sobre la historia de los "millo 
nes", utilizada por la burguesía, no — 
han hecho ?ás que desarmar a la propia= 
organización y aislarla de la capas que 
tradicionalmente han manifestado su so-
lidaridad con ella. 

Se trata, por tanto, de una equivoca 
ción manifiesta. Esperamos que la pro-
pia STA-Va saque conclusiones correctas 
sobre ello. 

28-1-73 



V3H- CONGRESO DEL P.C.S. ( i ) 

¿HACIA UN REFORMISMO ^NACIONAL?? 
"SIo pudo hacerse ningún sarncio pre 

vio, ninguna discusión concreta en tcr 
ao a tesi3 elaboradas de antemano..."-
(" Mundo obrero", 13 de cetubro de 
1.572). 

Con esta presentación do las reoolu 
mm 

oiones del Congreso, la dirección del-
PCE trata de justificar oí carácter — 
plebiscitario que ba revestido este — 
reunión: Carrillo, limitando por divcs? 
sos medios la participación de secto-
res críticos de su propia organización 
«D la preparación del Congreso, ba que 
rido reafirmar la linea preconizada — 
por la dirección actual a lo largo de» 
la última década y, al mismo tiempo, -
apoyándose en la autoridad del Congre-
so, tener un» situación de fuerza que_ 
le peralta terminar con la dinánioa da 
reagrupamientos de disidentes de la 11 
nea ofioial del partido que ae viene -
produciendo últimamente. 

En sus aspectos fúndameítalos, el -
VTIIo Congreso 3e baila dentro de la -
Unea de continuidad que carea;eriza a 
la política reformista del PCZr una s<g 
trategia de alianza con la buréala — 
"democrática" (extensible r. ¿sectores ~ 
d? la oligarquía y del mismo aparato -
estatal), una vía •pacifica da liquida-
cióti de la dictadura y una doC^nra in-
condicional de la "coa'dKi^p-in 
oáH a escala interaaoicncl* 

Este último Congreso nc "or, '».echo — 
máa que oonfiraar cómo, desrro Ce la -
orisis y el impase en qne na halla el-
PCE, su dirección actual hoce náa aeni 
fiesta todavía su evolución b?oia imnZ 
orientación derechista. Suvconcepción-
del "pacto por la libertad", au análi-
sis del Estado burgués y del Ejercito-

como inotmnentoa a "democratizar", BU 
posición oapituladora ante el Mercado-
Común, su modelo "liberal" do socialis 
no, sen tontos aspectos que refuerzan-
Io ror^lusión ya sacada por una amplia 
fr&nja de la vanguardia obrera y juve* 
ail y que boy empieza a sentirse a tra 
vés de las criticas públicas que surger 
an organizaciones de base del PCE en re 
lación a este Congreso» el proceso de -
"sccialdemooratización" de este partido 
la naturaleza burocrática de su direc-
ción y los lazo3 que mantiene oon las -
burocracias de los Estados obreros degs 
aerados, cu táctica legalista y paoifis 
ta -«ato las luchas de caac», demuestran 
que no es dentro- del PCE, con la ilta 
si3a de redor transformarlo, como se 50 
drá, omtribuir o la construcción de una 
dirección revolucionaria. 

La oriaie actual del PCE tiene una -
significada particular» un número im-
p-~tante de militantes combativos surgi 
-loa en lea lucha.«? del último periodo em | 
plisan, a travóa de la critica al últi-
mo Ccr.greso, una revinion global de la-
"inea ultrnrefcraista preconizada por -
Corrillo. Sé laxe* de los marxiataa re-
'•'lucionarios, pose a nuestras débiles-

obrar para que el desenlace de 
evta crisis contribuya a la clarifica-
ción en el seno de la vanguardia obrera 
y juvenil y para que, mediante nuestra-
intervenoión, ayude al refuerzo de la -
c^ganización revolucionaria. 

En oste y en próximos números de 
''Cocbato" nea proponemos hacer tma cri-
tica a la linea actvol del PCE, openiem 
do constantemente ícente a su politioa-
ds colaboración do olasos los análisis -
y las pesioienes que la LCH defiende en 
el Jetado ospaSol. 



EL "PACTO POS LA LIBERTAD" I LA CRISIS 
DE LA DICTADURA. 

"La oposición no puede, sin suicidarse -
politicamente, aceptar l a imposición — 
j u a r c a r l i s t a . La solución a l problema -
de España no consiste en "desarrol lar" 
las leyes e inst i tuciones f a s c i s t a s , s i 
no en acabar ccn e l las mediante una rujs 
tura de signo democrático. Por eso el -
único compromiso aceptable para l a opo-
sición es el que permita establecer un-
régimen de auténticas l ibertades polítj . 
cas" (de l a Hesoluoión P o l í t i c a del VHE 
C . ) . 

De esta forma, proponiendo un "pacto" 
de colaboración de c lases a l a burgue-
s í a con el solo objetivo de instaurar -
un régimen de l ibertades formales (que 
Carr i l lo se apresura a señalar : "sin — 
ninguna discrimación", es decir , admi-
tiendo a l a Falange y otras fuerzas — 
r e a c c i o n a r i a s . . . ) , l a dirección del — 
PCE no hace más que reducir l a c r i s i 3 -
actual en España a l a susti tución de la 

Torma franquista" del Estado burgués -
por una forma "democrática", proceso — 
que se producirla de manera p a c i f i c a — 
contra toda violencia posible por par-
t e del movimiento de masas, 

¿Cris is p o l í t i c a o c r i s i s profunda del 
sistema? 

No cabe duda que l a c r i s i s de l a — 
dictadura se encuentra hoy en un estan-
do muy avanzado» su incapacidad para -
frenar el ascenso del movimiento de ma 
sa3, sus dif icul tades cada vez mayores 
para mantener el equilibrio entre l a s -
d i s t i n t a s fuerzas burguesas r e f l e j a n -
l a maduración de una situación prerre— 
volucionaria que pondrá al orden del -
día l a lucha por el derrocamiento de -
l a dictadura. 

gencia de una3 contradicciones s o c i a — 
les y económicas explosivas, para "de-
s a r r o l l a r s e " en el ¡narco de una "demo-
c r a c i a " a la europea o incluso con un — 
Estado fuerte a lo g a u l l i s t a . 

Con la expansión económica de l a djs, 
cada de los 60, con los lazos más e s — 
trechos que l a unen a l mercado imperia 
l i s t a , l a burguesía española no ha s i -
do capaz de superar su r e t r a s o h i s t ó r i 
co . Contrariamente a esto, ese periodo 
de expansión no ha hecho más que mani-
f e s t a r a un nivel superior, más agrava 
da, l a contradicción fundamental entre 
el desarrollo necesario de las fuerzas 
productivas y el mantenimiento de l a s -
relacione3 de producción c a p i t a l i s t a s -
c r i s i s económica (debido a fac tores no_ 
solo coyunturales sino estructuralesx-í 
c r i s i s permanente de las regiones agri• 
colas más pobres, poca competitividad-
de l a industria española respecto a l a 
europea, e t c . ) , mantenimiento de secto 
res improductivos, c r i s i s soc ia l (que-
afec ta a las diversas inst i tuciones so 
bre l a s cuales se apoyan l a burguesía-
y el régimen: universidad, i g l e s i a , es 
cuela, familia , aindicato v e r t i c a l , — 
e t c . ) y 

c r i s i s ideológica ( tanto de — 
los "valores" t radicionales del "nació 
nalsindicaiismo" como de la ideología-? 
tecnocrà t i ca importada) son el telón -
de fondo de l a c r i s i s de dirección po— 

, l i t i c a que a t raviesa l a burguesía espa 
ñola. 

Esta o r i s Í 3 goneral del capitalismo 
español es l a que polariza a l a s d i s -
t i n t a s capas de l a sociedad en torno a 
l a s dos c lases fundamentalesi la gran— 
burguesía , interesada en el manteni— 
miento de l a dictadura, por un lado y, 
l a c l a s e obrera, única capaz de d i r i -
g i r por l a vía revolucionaria l a lucha 
contra l a dictadura. 

Paro l a c r i s i s del franquismo no se 
l imita a ser un fenómeno puramente su-
per es t ruc tur a l : r e f l e j a l a c r i s i s del— 
capitalismo español, l a incapacidad bis 
t ó r i c a de l a burguesía, ante l a conver ' 

Precisamente porque l a burguesía so 
lo pueda buscar supervivencia como c í a 
se , mientras dure el ascenso del movi-
miento de mas,as, en el marco de una — 
dictadura, con o sin Franco, l a lucha— 



por la destrucción del franquismo y — 
por la imposición de las libertades — 
elementales es inseparable de la lucha 
por reivindicaciones de las libertadesj 
elementales es inseparable de la lucha 
por reivindicaciones anticapitalistas-
f por la instauración de un Gobierno -
le los üírabajadores en el poder, Que-
rer limitar el papel del movimiento de 
l̂ asas al de simple apoyo a maniobras — 
le los reformistas con representantes-
la la burguesía es aparecer como el — 
•salvador" de la burguesía para impe-
lir el ascenso del movimiento de masas 
Ssta orientación, pues, no sólo es r e -

formista sino que también es utópica. 

Afirmar esto último no significa ne 
gar la existencia de contradicciones -
en el seno mismo de la burf.-iesía, Al -
scntrario, a medida que el prolet«5ria-
lo 7 demás capas radicalizadas ( e s t a -
llantes, profesionales, campesinado po 
bre, jaroletariado agrícola) avancen ha 
cia el derrocamiento de la dictadura,-
los conflictos entre las distintas fuer 
zas se agravarán. Pero estas divisio 

nes no harán más que manifestar la des 
composición de la dictadura frente a l -
movimientó de ¡nasas en ascenso. Sus — 

[tensiones internas no giran e». tcxrac-k 
"democracia* ©"dictadura" sino que par 
ten de l a necesidad de mantener las — 
instituciones de la dictadura y de im-
pedir la maduración de una situación -
prerrevolucionaria. Es a partir de es-
te objetivo común que surgen c o n f l i c -
tos sobre una mayor o menor " l iberal i -
gación" de las instituciones, sobre có 
roo ganar a sectores de las capas m e -
dias, en f i n , cómo acelerar una mayor -
integración al mercado común europeo. -
Pero, no existe ninguna fracción de la 
burguesía interesada en aliarse con el 
movimiento obrero para establecer una-
"democracia" a la europea. 

Todo esto no excluye que, como con-
secuencia y último recurso frente a la 
amenaza inminente de una c r i s i s revolu 
clonaría, haya sectores de la burgue-
sía que, ante la caída de la dictadu— 
ra, traten de impedir la dinámica anti 
capitalista del movimiento de masas me 
diante la "concesión" de unas l iberta-
des formales. Pero, s i esta hipótesis -
se realizara, no seria más que un i n -
tervalo corto durante el cual la tarea 
no consistiría en cómo construir un Ss 
tado "democrático" y realizar " p a c í f i -
camente" medidas "antimonopolistas" — 
(como lo pisotea el PCS) sino que el -
auténtico dilema para el movimiento de 
.nasas se darla en estos términos» o tm 
p.vanoe hacia la destrucoión del Estado 
burgués y la creación de las bases de-
un nuevo estado obrero a partir de los 
organismos surgidos en las luchas (co-
misiones, comités, milicias obreras) o 
un retroceso a través de la oolaboraci 

con la burguesía, que llevaría, en — 
ausencia de una dirección revoluciona- ; 
r i a alternativa, a la represión de los 
trabajadores por una dictadura sangrian 
ta del Gran Canital. 

_ "Aphcar esquemas teóricos sobrepasados a una situación viva, que no admite 
patrones porque le resultan n demasiado pequeños o demasiado grandel sería olvidar 
l"]?;.|S- ' " í " de a l g u n a m a r x i s t e , no hubiera 
m»n i nn f[f«?l"c'°" ^ ' " ^ t a " 1 9 1 7 en la RÜÍIJTariífe;— 

(Dolores Ibárruri) 



La experiencia actual da OLile ea -
bastante aleccionadora a este resánete 
queriendo respeta? 1." i»,solidad Virgua-
3&* si gobi-ái-no do allaada, deepuda de-
una rcic-exa faca de "scnciliacidn" e n -
tra burgutala 7 -a-oletariad-j, sa sasu*£¿ 
Mira hoy eru¿ errado sa su propia traapa-, ~ 
Pehenas dentro dal Estado jvvgu¿3. a a-— 
frantadais a una oposición b^rgv.eru qv,e°-
viola su propia legalidad. lo»vrc Tcraia 
tus do la "Unidad Popular" se aieran a-
apoyara» «n las aovilizajionaa da sacas 
y recurran a los a?.toa sanaca --si 
cito —burguas— !'vigil-r" •>?. ranr 
te do la Constitución y el aanteaimie^-
to del arden publico^. 

Las ocaatradiocionss on ü»,a as riu«¡r<a— 
hoy la dirección «ial PCS. la -roca oroi-
bilidad da eu proyecto anta las ¿'r.ersas 
burguesas, sobro todo teniendo an cuta«* 
ta al débil central rafernaa ia a oíra la 
vanguardia obrara y 1.:. cc-'r-atividad 
las nasas, no arar:*;:, ñas qaa ara a a. 

cedida qua sa acerque la criéis defini-
tiva da la dictadura. El fracaso tía la~ 
oposición "deacarfitic a", vuelta 2 —•• 
los redilea del rógvjaan or. ¿v;oyo a la¿5-
"aaniebras centristas**, sai el C u i c a -
e¿er;.:lc del utr>pis.nc ¿vi' "pacto p« r la-
l'íb?rtadr y d. ilasa-nes qa-¿ 

ergandra sr. aasa«« 

revolca s.o:.... 'lo ¿e 2 a_c'.io * ac. :ra'r 

ico sol: sea reformistas ios oblata— 
vos q-at d>flatidj \j! !Td ; aiaa ¿^lií-i -
los medica a prepare para .„o. er ¿al;.-
aai-loa« Se¿,dn Carriila; ara hu.'Xga na—-
cioiial rao:.'loa cus a.apul.aar-* la srcuv* 
ción ¿a ua go'vlarao da o - d ; ; : ^ -con la 
burguesía bastarla, y,..-.ra el — 

a>ier-to"de ".a dictadla,,. Jal pa-

ra el PCd as sa taeta da dor-urui. radi-
calmente tadaa laa institi;: .r»aos ca la-
diotaiiura [r< uroaivan, 2"'.al.¡a, ser 
doperlamentarlas, ata) : da :% farsa-
inicias.- la dea w . -áln ¿a t v e al Esta-
do burgués, sirplsaenta da austr. — 
tuir paciíM ac acate las instituciones d«> 
la dictadura por otras " d w ceróticas" -
dantas, del ia-'¿ooubia Esaado hu'snae, I-a 

ro, ¿a* posia^eV ¿Acaso la gran — 
burguesía, laa fusrsas represivas de — 
que dispone -legales a ilegales-, apoya 
c'a pea al d-:p~araalismo yanqui, va a asjs 
tir ia^paaibls, va a tolerar al desmanta 
innieato »pacifico" da la dictadura? ?o 
acatar aataa ilusionas entre laa aasas-
aapena aoga.- do aa;lio cu a la diotaduria,-
alario siendo al inatrucento do doninaa-
crida paliti a la burguesía y que 
',a 33 adorrax'd a defenderlo con la T Í O -
1 concia ropr niva frente a todo njovinién 
ta ganara!! ;ado de nasas que amenace su 
a-a.'-r,, Cr; -"r que el franquisno -y todas 
las instituciones que constituyen su so 
"orxa- Ta a caer por la simple "presión" 
de Ir,3 masas es conducir a éstas a un — 
atolladero» La destrucción de la dicta?-
dara <¿olo puoda sar obra da ura huelgg-
?t a^ra! rnrolao-.araria -qua incluirá 
'..•j-irautaiaieatos violentos y armados ccii 
/ ae fv.srs?.3 rapi-aaivas- _qua ponga al ar 
don d-ai dia la lucha por una alternati-
v ot aliaba frente al peder agonizará 
ta d^ la bur^u-3da, 

! 

t vo^nautro . •, 1 

,!Td cumplirá, su papel de —— 

•¿•srnti.o ~ i a nanión, si, en rea de eri 
^¿rao ai. ¿a-rdián del coatinuiamo, con-

and a b
-
 llagado ai sonento de d&-

v.d rcr 1* palabra al p&is" (de la Eeso-
lacaín «.:iivLoa del ¥21« Congreso.) 

"arcille .y.:atende justificar la posi 
. da t ".a "transición pacifica da-
ta .*i ¿"íá''aar ? -a lecocracia" a través-
rív -a ,'sllaía- dal Pj-Srcitoj éste no es . 
t r iaiuí ta r.i populer, es un ejéroi— 

• "> ai --¡«a-vicio de la nación... Asi, 

-vía,-. - ~ aun o do vista de clase aarxis 
'a d-i apareas pa«ra de .lar p^so a un séc-
ula1 ente patriotero* la, direocián dal — 
'7loaa a t a qua esta ejdrcito se halle— 
• preparado 7..ir a afrontar una inva— 
addn axtranjera (¿da quién» da sus maes 
rroo, los yanquis?), que técnicamente -
act'ó rrj^ atrasado, que haya oficiales -
can cobren sueldes bajos, etc.; pero 
n a*'~anto asegura a loa altos mandos 
QU' al PÓE lachará por 'un Ejército "mo-
tterrao" qne gAractioc al orden necesario 



Con toda esta demagogia, t ratan de -
ocul tar a laa masas e l papel oentral — 
que jugó ese mismo e j é r c i t o en l a c o n -
trarrevoluc ión f a s c i s t a del 39, l a e x i s 
t e n c i a en su seno de una oasta m i l i t a r -
d i r i g e n t e que es tá estrechamente l i g a d a 
( p o l i t i c a y económicamente) a l a gran -
burguesía, en f i n , l a naturaleza de o l a 
se de este E j é r c i t o que, pese a l a s di~ 
ferenc iac iones que puedan producirse en 
su sano, seguirá siendo uno de los prin 
o i p a l e s baluartes del Estado burgués, 

Laa tensiones que puedan producirse^ 
dentro del E j é r c i t o no harán más que r e 
f i e j a r l a s e x i s t e n c i a s entre l a s d i v e r -
sas fuerzas burguesas 7 no se puede ha~ 
b l a r , como l o hace C a r r i l l o , del E j é r c i 
to como un cuerpo con intereses propios" 
d i f e r e n t e s de l o s de l a burguesía. Esas 
tensiones no harán más que manifestar -
l a c r i s i s y descomposición del E j é r c i t o 
como guardián de l o s i n t e r e s e s capi ta 
l i s t a s y , por l o tanto, buscar una alian 
za, oon l o s m i l i t a r e s " l i b e r a l e s " f r e n t e 
a l o s " t d t r a s " s i g n i f i c a obrar por l a -
recomposición y l a defensa de l o s i n t e -

"deaocrat ización" de este E j é r c i t o o de 
• ganar a m i l i t a r e s " l i b e r a l e s " , 3ino en-

base a l a educación entre l o s soldados -
sobre o l carácter de c l a s e de este ba 
l u a r t e del sistema y planteando l a neoe 
sidad de crear otro nuevo, en e l momenT 
to de l a c r i s i s prsrrevoluc ionar la , a -
p a r t i r de l a s m i l i c i a s obreras y popula 
ras y l o s destacamentos armados de l a -
vanguardia. 

Frente a l a s i l u s i o n e s p a c i f i s t a s f o 
mentadas por e l PCE, l a s loco iones de -
l a s últimas luchas demuestran que secto 
r e s importantes de l a c l a s e obrera eav-I 
piesan a comprender, a t ravés de l a —— 
acción, l a necesidad de l a v i o l e n o i a r e 
vo luc ionar ia . Partiendo de l a propia ex 
per lencia de l a s masas y de l a n e c e a ! — 
dad de destru ir e l Estado burgués, I o s -
revoluc ionar ios nos f i jamos como t a r e a -
"armar a l a s masas del deseo de armarse" 
mediante l a propaganda y l a ag i tac ión -
(que incluyen acciones ejemplares de l a 
vanguardia) sobre l a autodefensa en laa 
luchas y e l d e s a r r o l l o de un t r a b a j o an 
t i a i l i t a r i s t a dentro y piera d e l E j é r c T 
t o actual . ( luchando a l mismo tiempo por 
una s e r i e de r e i v i n d i c a c i o n e s elementa-

r e s e s de l a oasta d i r i g e n t e y no por su 
desaparición d e f i n i t i v a junto con e l oa 
dávér de l a dictadura. La ónica forma -
de ^agravar l a s contradicciones y l a c r i 
s i s del E j é r c i t o actual c o n s i s t e en f o -
mentar l a oposición, en su i n t e r i o r , en 
t r e l a tropa, cuya mayoría es de origen 
p r o l e t a r i o o campesino, y l a a l t a o f i 
c i a l i d a d , no en torno a i l u s i o n e s de 

l e s para l a tropa,)enlazando a s i oon l a 
tradicoión revoluc ionar ia del p r o l e t a — 
r iado español. Solo estas a c t i v i d a d e s , -
combinadas con un t r a b a j o constante e n -
e l movimiento de masas, podremos^acele-
r a r l a descomposición del E j é r c i t o a c -
tua l y preparar e l entontamiento i n e v i 
t a b l e en condiciones favorables para l o 
¡0T*er «n dosenlac« v ic tor ioso» ' ~~ 



-La a l i a n z a con l a s capas de l a pequeña 
burguesías ¿ p o l í t i c a re formista o p o l i -
t i c a revoluc ionar ia? 

La direcc ión del PCE traáa dewt©ori-
zar n l a necesidad de una etapa d® "demo 
c r a c i a p o l í t i c a y económica, a n t i f e u d a l 
y antimonopolista", poster ior a l a c a i -
da del franquismo y previa a l a s o c i s — 
l i s t a , partiendo de l a a l ianza con l a s — 
"capas medias". Para e l FCE, a l a t r a s c -
del capital ismo español, l a s t a r e a s ina 
catadas de l a revolución d e m o c r á t i c o — 
"burguesa exigen una etapa p r e v i a , "denso 
o r á t i c a " . Detrás de este argumento, v e -
mos reaparecer de nuevo l a concepción — 
menchevique y e s t a l i n i s t a de l a revolu^-
ción» en lugar de deducir, como l o h i -
c ieron Lenm y Trotaky, de l a época de 
decadencia i m p e r i a l i s t a a b i e r t a por l a -
Primera Guerra Mundial y l a v i c t o r i a de 
l a revolución rusa l a actual idad de l a -
revolución s o c i a l i s t a , l a bancarrota bis 
t ó r i c a de l a burguesía y l a afirmación -
del pro le tar iado como única c l a s e r e v o -
l u c i o n a r i a y capaz de asumir l a s tareas 
democráticas en e l marco de au propia -
dictadura, C e r r i l l o sigue aferrando a l -
v i e j o sueño pequeñoburgués de l a v u e l t a 
a l a democracia parlamentaria y a l oapjl 
tal ismo concurrencial ba jo l a p r o t e c c i -
ón del Estado "democrático" 

Con l a teroera f a s e de l a revolución 
i n d u s t r i a l , después de l a XI Guerra líun 
d i a l , con e l d e s a r r o l l o del capita l ismo 
de l o s monopolios y e l r e f u e r z o del pa-
p e l de l Estado a l s e r v i c i o de és tos , -
l a s capas de l a pequeña burguala(- tan-
t o Xa3 t r a d i c i o n a l e s -comsrciantes , va 
queños p r o p i e t a r i o s - oomo l a s "mcder— 
ñas" - t é c n i c o s , ingeniaros) sao. cada -
vez más incapaces de jugar ua papel 30 
U t i c o independiante da l a s dos c l a s e s 
fundamentales de l a sociedad. Para e s -
t a s capas, l a a l t e r n a t i v a que so l e s ~ 
presenta esi o una mayor integración y 
subordinación a loa i n t e r e s e s de l a — 

gran burguesla(con lo que se c o n v e r t i -
r í a n en masa de maniobra contra e l pro 
l e t a r i a d o y no verían s a t i s f e c h a s sus-
r e i v i n d i c a c i o n e s p r o g r e s i v a s ) , o u ñ a r a 
d i c a l i s a c i ó n c r e c i e n t e a t ravés de l a 
a l i a n z a con l a c l a s e obrera por o b j e t i 
vos a n t i c a p i t a l i s t a s . Toda"tercera 
v ia H es utópica y no hace más que s u — 
bordiñar l o s i n t e r e s e s h i s t ó r i c o s de -
l o s trabajadores a l o s inmediatos, cor 
p o r a t i v i s t a s , de estas capas (defensa-
do l a pequeña propiedad, de l o s p r i v i -
l e g i o s de l o s ténioos e t c . . . ) . 

Para l o s revo luc ionar ios , se t r a t a -
de f o r j a r una áLianza en l a lucha, en tor 
no a l a c l a s e obrara, con sectores r a -
d i c a l i zades de estas capas, obligándose 
l e s a s i a romper con su a c t i t u d v a c i — 
l a n t e . Las experiencias de l a s ult imas 
luchas (Ferrol , Vigo) , demuestran que-
no es an l a s mesas "democráticas" don-
de se r e a l i z a esa a l i a n z a , s i no a par 
t i r de l a lucha decidida de l a c l a s e -
obrera en l a s f á b r i c a s y en l a c a l l e , -
contra l a dictadura y l a explotación -
c a p i t a l i s t a . 

Una ves más, e l ejemplo de Chile es 
s i g n i f i c a t i v o s frenando l a s luchas o — 
b r e r a s , impidiendo e l armamento de l a s 
masas, negándose a atentar contra I o s -
sectores c l a v e de l a economía c a p i t a r -
l i s t a , Allende y e l PCE chi leno pre 
tendían ganar a l a s "capas medias" moja 
trando moderación.. . En r e a l i d a d , como 
se ha v i s t o en l o s últimos meses, I o s -
re formistas chi lenos (a l o s que C a r r i -
l l o v i s i t ó y alabó tanto por su v í a -
o r i g i n a l a l "socia l ismo") no han hecho 
ssás que croar l a s condiciones más favo 
r a b i e s para que l a burguesía, apoyada-
por e l imperialismo, fomente un m o v i -
miento de t i p c " s e m i f a s c i s t a " que l l e -
gue inoluso, dada su desmoralización en-
algunos sectores y en ausencia de una di 
recc ión r e v o l u c i o n a r i a , a ganar adeptos-
entre JOS trabajadores . 



A la linea reformista y utópica dsl— Frente Unico de loo trabajadores contra-
Tacto por la libertad", los aarxiatas - I a dictadura 7 el capitalismo que, bajo-
revolucionarios oponemos la lucha por la dirección revolucionaria, puede 11o-
independenoia del movimiento ds masas — & cabo la instauración del socialis-
respecto a toda colaboración con fuerzas mo España, 
burguesas 7 la necesidad de fo r j t r un — 
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II VIVA • EL FRENTE 
La ofensiva que llevaron a cabo las= 

fuerzas revolucionarias en la primavera 
de 1.972, y que continuó después a lo -
largo de 8 meses, pudo romper con la es 
trategia de "vietnamización" desarrolla 
da por el imperialismo americano, desde 
pocos meses después de que Richard 
Nixon fuese nombrado presidente. 

Pero si la ofensiva vietnamita, com-
binada con los golpes asestados por el= 
FÜUK al régimen fantoche de Lon Nol, y= 
el triunfo de las fuerzas revoluciona— 
rias en la batalla del Bajo Laos, de Fe 
brero de 1.971» fué capaz de obligar a= 
los EE.UU. a tomarse en serio las nego-
ciaciones, esta ofensiva, no fué sufi— 
ciente para infligir una derrota defini 
tiva al imperialismo. Para esto habrías 
sido necesario que la URSS y China dota 
ran a los combatientes vietnamitas del= 
apoyo y el material de guerra necesario 
para hacer frente a la devastación del= 
pais, provocada fundamentalmente por — 
los bombardeos americanos sobre territo 
rio indochino, habría sido necesario un 
más potente movimiento de apoyo interna 
cional. 

Fué este el contexto de la búsquedas 
de un compromiso negociado por parte^— 
del Partido Comunista Vietnamita. Fué -
este el contexto de los "acuerdos Kis— 
singer-Le Duc Tho", de los "acuerdos de 

Octubre". En aquel momen-
to la firma pareció inmi-
nente, los americanos ha-
blaban de hacer "simples= 
aiatizaciones" , etc. Dea— 
pués utilizaron la excusa 
de una supuesta negativas 
a firmar del títere Thieu. 

Acto seguido vinieron los bombardeos. 

Durante 11 dias, con una sola tímida 
protesta de la URSS y China, los 3-52 y 
otras terribles armas de destrucción — 
asolaron Hanoi. A pesar de que los EE.DU 
han lanzado en 11 dias más explosivos -
sobre territorio indochina que, Alema— 
nia sobre Inglaterra en toda la IIa Gue 
rra Mundial, las pérdidas han sido reía 
tivamente reducidas: 2.000 muertos y — 
2.000 heridos. Las pérdidas materiales, 
sin embargo, han sido elevadísimas. Los 
fines de esta masacre no han sido nega-
dos en ningún momento por los dirigen-
tes imperialistas: ejercer una presión= 
terrorista sobre el pueblo vietnamita y 
sus dirigentes revolucionarios, para — 
obligarles a ceder, a aceptar importan-
tes cambios en .el acuerdo Kissinger-Le= 
Duc Tho. 

No obstante, a pesar de esta última= 
escalada, a pesar de las presiones táci 
tas o explícitas de Rusia y China paras 
que no fueran "intransigentes", tan po-
co "realistas", etc..., a pesar de la -
relativa debilidad de la respuesta deis 
movimiento antiguerra en el mundo y en= 
EE.UU. (es ce último desconcertado por -
la maniobra electoral del Nixon y Me Go 
vern) , a pesar de todo, la presión fra-
casó totalmente. La resistencia del pue 
blo vietnamita, su ardor, su coraje in-
domable, forjado en su larga lucha con-
tra el imperialismo, no han vacilado — 
en ningún momento. Nixon se ha visto — 
obligado a firmar. 

los acuerdos 
No existen diferencias importante® -



Laos...." los americanos han renunciados' 
a otra de sus exigencias anteriores: un 
alto el fuego siaultaneo en toda Indo— 
china. Esto favorecería a los fantoches 
si tenemos en cuenta que, al menos en — 
Camboya, el FUNK tiene gran parte del -
territorio liberado, y el ejército de -
Lon Nol solo resiste gracias a la avia-
ción norteamericana. No obstante, en es 
te punto, no podemos aún calibrar el al 
cance de los rumores sobre el alto el -
fuego en Laos, que exige un análisis — 
concreto. 

Ss claro que los combatientes vietna 
mitas han tenido que hacer importantes= 
concesiones a la retirada de loe ameri-
canos. La más importante es la de pospo 
ner la puesta en práctica del aspecto -
político para despues del alto el fuego. 

En efecto, los 7 puntos del G.R.P. -
de Julio de 1.971 prevenían que el alto 
el fuego no tendrían lugar antes de un= 
proceso marcado por: la retirada de to-
da la ayuda del gobierno de los EE.UU.= 
a la administración fantoche, el abando 
no de la política de "vietnamización" 
la dimisión de Thieu, la formación de -
una nueva "administración" favorable a= 
la "pas, independencia y neutralidad" ,= 
la apertura de conversaciones entre el= 
G.fi.P. y esta nueva administración has-
ta la formación de un "Gobierno de Con-
cordia Nacional", encargado de preparar 
las elecciones. 

Dejando a un lado términos como el -
de "concordia nacional", que como decía 
moa en la declaración del Buró Político 
antes citada, favorece la pasividad de= 
los militantes antiimperialistas y per-
mite reforzar la interpretación falsa y 
contrarrevolucionaria que le dan los — 
stalinistas a la revolución vietnamitas 
(algunos Partidos Comunistas europeos -
se preparan a la desmovilización tenlen 
do en cuenta que ya se ha conseguido el 
fin de la "liberación nacional" del com 
bate vietnamita), dejando al margen de-
cíamos, estos términos, creemos que la= 

realización de estos re— 
quisitos era un paso im— 
portante para la revolu— 
ción. 

Los acuerdos no plan— 
tean, por el contrario, -
que el alto si fuego pre-
ceda al de-3pup ntelamientos 

de la administración de Saigón y permi-
ta a los USA continuar ayudando a los -
fantoches de mil maneras. Es un compro-
miso importante, pues, no por ello deja= 
de significar la prolongación después -
del alto el fuego de una situación de -
doble poder. Por lo tanto, el alto el -
fuego no es la victoria final, sino la= 
apertura de un periodo -más o menos lar 
go- de intensa lucha política que puede 
conducir permanentemente a una reanuda-
ción generalizada de los combates. 

La razón por la que los revoluciona-
rios indochinos se han visto obligados^ 
a hacer tales concesiones es clara: la= 
política de "coexistencia pacífica" 
practicada por los dos "grandes del cam_ 
po socialista" deja a los vietnamitas -
en una situación de aislamiento interna 
cional. No obstante, como decíamos más= 
arriba , no es dificil ver que la adop— 
ción de los acuerdos Kissinger-Le Duc -
Tho es una victoria.política de la revo 
lución vietnamita. 

Para convencerse es suficiente compa 
rar estos acuerdos con los de Ginebra -
de 1.95^. Para bloquear el proceso revo 
lucionario en el Sur de Vietnam, el im-
perialismo consiguió en aquella ocasión, 
con el beneplácito de China y la URSS,= 
la partición de Vietnam en torno al pa-
ralelo 17. La retirada de las fuerzas -
del Vietminh al Norte de esta linea de= 
demarcación, el mantenimiento por dos -
años de las tropas francesas y el retra 
so por el mismo periodo de elecciones -
generales. Hoy, a pesar de que se man— 
tenga el paralelo 17 como linea de d e -
marcación militar -no política y terri-
torial- entre las dos zonas, y con ca-
rácter provisional, lo más importante,= 
lo que permite mantener una relación de 
fuerzas- que faltó en Ginebra, es que el 
alto el fuego se hará "sobre el propio= 
terreno". Los combatientes del Norte — 
permanecerán en el Sur, las Fuerzas Ar-
madas de Liberación Popular, los guerri 
lleros y las tropas regulares, permane-
cerán movilizadas. Las luchas políticas 
de masas contarán con la protección de= 
las FALP. Esta es la gran diferencia — 
con los acuerdos de Ginebra. 

Las tareas del momento 
"De los 10 kilómetros del camino que 

conduce a la victoria, hemos recorridos 
ocho -ha dicho Le Duc Tho-, pero los — 



entre los acuerdos de Octubre y los fir 
mados el 27 de Enero. Las razones del -
retraso-de .la firma hay que buscarlas -
en la necesidad de realizar un último -
intento, para hacer ceder a los vietna-
mitas, asi como preparar la "paz" una -
vez que esta se perfilaba en el horizon 
te. Una preparación preñada de bombas -
sobre las principales ciudades nortviet 
námitas, sobre las zonas liberadas, so-
bre los depósitos de material, üna pre-
paración caracterizada por el envió 
apresurado de "Consejeros civiles" (que 
no están prohibidos por el acuerdo), de 
todo tipo de armamento (el acuerdo pre-
vee que desde el alto el fuego hasta la 
constitución de un gobierno salido de -
elecciones libres, no se podrán incre 
mentar los arsenales de armas)» Una pre 
paración marcada por el intento desespe 
rado de los fantoches por conquistar — 
parte de las zonas liberadas. Es aquí 
donde es necesario buscar las razones -
de que en Enero se haya firmado un 
acuerdo sustancialmente parecido al que 
se podia haber firmado el 31 de Octubre. 

Como ya decíamos en 1* declaración -
del Buró político de 22 de Noviembre de 
1.972, a propósito de los "acuerdos de= 
Octubre", el punto fundamental es el — 
que se refier® a la retirada de las 
fuerzas USA: "el alto el fuego se reali 
zara en todo el territorio del sur de -
Vietnam a partir de las 2k horas del — 
dia 27 de Enero de 1.973. A la misma ho 
ra los EE.UU. de América pondrán fin a= 
todas las actividades militares... En -
el plazo de 60 dias a contar desde el -
dia de la firma del acuerdo, debe aca— 
barse la retirada total .del sur de Viet 
nam de todas las tropas, de ios conseje 

INDOCHINO !í 
ros militares y de todo el personal mi-
litar... de todo el material de guerras 
perteneciente a los EE.UU.. 

Y es el punto más importante, si te-
nemos en cuenta que el esqueleto del — 
ejercito fantoche está formado por con-
sejeros norteamericanos, el grueso de -
tropas necesita de la potencia ajexona-̂ _ 
val de los EE.UU. como infraestructuras 
imprescindible de combate. Por eso de— 
ciamos que la retirada de las tropas — 
USA era la clave que nos permite anali-
zar el resto de los puntos del acuerda, 
y comprenier que su realización va a su 
poner la evolución favorable de le reía 
ción de fuerzas a favor de los revolu-
cionarios. 

Existían además, como decíamos, y exis-
ten, otros dos puntos fundamentales. — 
"Desde la entrada en vigor del alto el= 
fuego, hasta la formación del gobiernos 
previsto en el articulo 9 (b) y en el -
articulo 14 del presente acuerdo (se re 
fiere a un gobierno salido de eleccio— 
nes libres), las dos partes survietnami 
tas no aceptarán la entrada en el Sur -
de tropas, consejeros militares y perso 
nal militar...". Con ello los america— 
nos renuncian a una de sus principales^ 
pretensiones: la retirada de tropas ñor 
vietnamitas. . ~ 

Por último en lo que -
se refiere a Camboya y — 
Laos, el acuerdo también= 
es favorable. Si bien se= 
plantea que "los paises -
extranjeros pondrán fin a 
todas las actividades mi-
litares en "Camboya y - — 

a? 



que faltan son los más duros". 

La lucha -política de masas. He aquí la = 
tarea mas importante que el FCV debe im 
pulsar para poder recorrer con éxito es 
tos dos duros kilómetros que le faltan, 
En las ciudades y en el campo la lucha= 
por la liberación inmediata de los — — 
300.000 prisioneros políticos que perma 
necen en las cárceles fantoches, es una 
de las tareas esenciales. En-el campo,= 
la extensión y la generalización de la= 
reforma agraria, la anulación de las — 
deudas de los campesinos será la princi 

mando ambos para continuar la lucha ba-
jo nuevas formas. Las medidas de los — 
americanos-fantoches sonjde todos cono-
cidasY~multiplicación de los bombardeos 
en los últimos días sobre las zonas li-
beradas, apoyo sconómico y financiero,= 
rearme del ejército fantoche, envío de= 
consejeros civiles, amenaza contra los= 
prisioneros civiles, prohibición -a pe-
sar de que el acuerdo lo permite expre-
samente- del libre desplazamiento por -
el territorio (según el corresponsal de 
Washington Post en Da Nang, Thieu no — 
permitirá o los refugiados volver a sus 

pal palanca para asegurar el poder revo 
l.ucionario. Las luchas contra la cares-
tía de la vida, la especulación, la usu 
ra, el almacenamiento de víveres, el p£ 
ro, y por las libertades democráticas -
(reconocidas formalmente por los acuer-
dos) sin la amenaza inmediata del te 
rror americano, se verán estimuladas. 

Sin embargo la lucha no va a ser fá-
cil. La dura batalla de las negociacio-
nes que han opuesto en las últimas sema 
ñas al imperialismo USA por una parte y 
al G.R.P. y la R.D.Y. por otra, refleja 
la amplitud de las medidas Que es*.'n to 

tierras, incluso en las zonas que el — 
controla. La faerza sería utilizada en= 
caso de necesidad. La comida le será ne 
gada a las familias campesinas en caso= 
de que uno de sus miembros desaparezca, 
prohibición de todo tipo de propagandas 

comunistas • 
-a pesar -
los acuer-
formalmente 

•1 favor de los 
o neutralistas 
de que también 
dos reconocen 
estas libertades democrá-
ticas-. El Thin Song, pe-
riódico oficioso de la Ad 
aistración de Saigón, as¿ 
guraba hace unos días que 



"los Militares podrán fusilar en el acto 
a los que organicen manifestaciones o — 
pretendan desertar". Los "neutralistas"-
serán juzgados por un tribunal militar,= 
.la prensa será censurada -ya lo está- y= 
serán declaradas ilegales de hecho todo= 
tipo de actividades políticas que vayan= 
contra el gobierno fantoche. En cualquis-
caso sigue existiendo permanentemente la 
posibilidad de una nueva escalada por — 
parte de los USA, a pesar de la firma — 
del alto el fuego, asi lo atestiguan la = 
presencia de bases amercicanas de B-52 -
en Tailandia, Guam, etc. 

En lo que se refiere al F.N.L. y al -
G.R.P., no hay ninguna duda del signifi-
cado que tienen para ellos los acuerdos, 
On comunicado del G.R.P. afirmaba hace -
unos días: "la lucha debe-llevarse hasta 
el final para liberar al Sur, defender -
al Norte, reestablecer la paz y realizar 
la unificación de la patria... si los im 
perialistas continúan su agresión, segui 
remos la lucha con más fuerza, hasta que 
los agresores y sus lacayos se retiren -
totalmente de nuestro pais y hasta el — 
aplastamiento de las fuerzas y la a d m i — 
nistración fantoche. 

Desde hace varias semanas lleva reali 
zándose un considerable esfuerzo de pre-
paración política por el F.N.L. y el 
G.R.P.. Las listas de los prisioneros po 
liticos han sido publicadas en Saigón y= 
todo el Sur, y las familias de los p r i — 
sioneros son invitadas a solicitar v e r — 
los desde el dia de la aplicación del al 
to el fuego. Esta medida favorecerá la -
lucha de las masas por la liberación de= 
los prisioneros. El poder revolucionario 
será reforzado y aparecerá públicamente= 
en las ciudades favorables. La reforma -
agraria será acelerada. El aparato polí-
tico, administrativo, sanitario, del 
F.N.L. será reforzado. Se realizarán cur 
sillos politicos y la ligazón con el_Nor 
te será reforzada con el envío de ninos= 
y estudiantes de las ciudades del Sur al 
Norte. Será organizado un enorme trabajo 
de desmoralización del ejército fantoche 

en el que la indisciplina, 
el escepticismo y las d e — 
serciones aumentan sin ce-
sar. Cada familia pedirá a 
las autoridades la repatria 
ción de los soldados del -
ejército fantoche. Se orga 
nizarán campañas políticas 
dirigidas a éstos para que 

depongan las armas y deserten. Dentro -
de la reforma agraria, se reservan l o -
tes de tierra para elloB. Se desarrolla 
rá una lucha reivindicativa para peair= 
aumento de pensiones para las viudas de 
guerra, nuevas viviendas, reducción de= 
impuestos. La población debe luchar pa-
ra impedir la represión policiaca. Toda 
ciudad, aldea, etc, debe prepararse pa-
ra la reanudación de la lucha armada ge 
neralizada, enterrando material, radio= 
y armamento para la guerrilla. A pesar= 
del lenguaje de "reconciliación nació— 
nal", no parece que tengan, como se ve, 
ilusiones legalistas. El conjunto de me 
didas desmiente claramente a los que — 
analizan los acuerdos como un retroce— 
so, una capitulación de los revoluciona 
rios vietnamitas. 

La solidaridad internacional. El alto -
el fuego no es -repetimos- la victoria= 
final. No es más que el fin de una pri-
mera fase de la lucha por la revolución 
socialista. No inaugura una era de desa 
rrollo armónico de la sociedad surviet-
namita. El G.R.P. ha tratado de conse— 
guir en estas negociaciones un compromi 
so que a la vez mantenga sus objetivos= 
esenciales y tenga en cuenta la r e l a -
ción de fuerzas a nivel internacional y 
regional. La victoria de los revolucio-
narios vietnan'itas por la que luchamos= 
desde hace tantos años, avanza un paso= 
de gigante gracias a la retirada del im 
oerialismo, pero aún no se ha consegui-
do. Después del acuerdo, la cuestión de 
cisiva son los medios con que el G.R.P. 
oueaa contar para impedir la vuelta del 
imperialismo, el sabotaje como en 1.956 
de las elecciones y del' derecho a la au 
todeterminación. El apoyo internacional 
es uno de los medios. 

Sabemos que no es de China o de la -
URSS de quien podemos esperároste apo-
yo consecuente. Hace varios años Che — 
Guevara denunciaba a los que "a la hora 
de la decisión vacilan en hacer de Viet 
nam una parte inviolable del territorio 
socialista", refiriéndose a las dos 
"grandes potencias del campo socialis— 
ta". Las tímidas o nulas protestas de -
estos dos "grandes" durante los últimos 
bombardeos sobre Hanoi y Haifong, las -
constantes llamadas al "realismo" , las= 
criticas solapadas a la "intransigen 
cia" de los vietnamitas, intensificadas 
después de los viajes de Nixon a Pekin= 
y Moscú, muestran a los revolucionarios 



el significado de la política de coexis 
tencia pacifica, muestran de nuevo que= 
no «a de ellos de quienes podemos espe 
rar un apoyo incondicional. 

Loa combatientes vietnamitas, los — 
trea puebloa de Indochina, deben poder= 
apoyarse en una solidaridad internacio-
nal activa. Como también dijo el "Che", 
"no se trata de desear éxitos á" las vic 
timaa de la agresión, sino de compartir 
su auerte en la muerte o en la victo 
ria". Nuestro apoyo no debe conocer tre 

gua'. Hoy es una victoria parcial. * 
¡! APOYO TOTAL HASTA LA VICTOBIA FINAL Jl 
H LIBERACION INMEDIATA PABA LOS 

300.000 PRISIONEROS 41 
i i FUERA LAS TROTAS YANKYS DE TODO 

EL SUDESTE ASIATICO I1 
¡EL GRP A SAIGON! IEL GRUNK A PNHOM-PENHI 

i POR UN VIETNAM UNIDO Y SOCIALISTA ¡ 
1¡ VIVA LA REVOLUCION SOCIALISTA INDOCHINA 

\ 

Daniel Castro - 28-1-73 

o * o * o 

\ 

FEBRERO 1973 




	0001
	0002
	0003
	0004
	0005
	0006
	0007
	0008
	0009
	0010
	0011
	0012
	0013
	0014
	0015
	0016
	0017
	0018
	0019
	0020
	0021
	0022
	0023
	0024
	0025
	0026
	0027
	0028
	0029
	0030
	0031
	0032
	0033
	0034
	0035
	0036
	0037
	0038



